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La  acción  en  París. — Epoca  actual 
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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  elegante.  Gran  ventanal  al  foro,  con  visillos.  FoDdo  jardín. 
Dos  puertas  a  la  derecha,  otra  a  la  izquierda.  A  la  derecha  una 
mesita  con  recado  de  escribir.  A  la  izquierda  otra  mesita  con  pla¬ 
nos,  objetos  de  dibujo  y  recado  de  escribir.  Sobre  esta  mesa  un 
llaverito  con  llaves.  Sillones,  etc.  Reina  en  esta  habitación  la 
elegancia  y  el  buen  gusto.  Es  la  caída  de  la  tarde.  Aparatos  de 
luz  pendientes  del  techo,  que  se  encienden  a  su  debido  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA 

ROSALÍA  y  SIMEÓN 


SlM  . 
Ro  . 
SlM. 
Ros. 
SlM. 
Ros. 
SlM. 
Ros. 

SlM. 

Ros. 

SlM. 

Ros. 

SlM. 


Sftúslca  * 

No  seas  coqueta  y  escucha. 

Si  salen  nos  van  a  coger. 

¡No  sabes  que  estoy  yo  medio  loco  por  ti! 
¡Por  Dios!  ¡Me  lo  vas  a  hacer  creer! 

De  noche  me  creo  que  me  llamas. 

¡Sin  duda  es  que  tienes  mal  dormir! 

¡Y  pego  unos  saltos  en  la  cama! 

¡Qué  miedo,  tener  un  hombre  así! 

¡Que  no! 

¡Que  sí! 

¡Que  no! 

¡Que  sí! 

Dime  que  me  quieres. 

,  No  te  pongas  tonto. 

Ven  aquí. 

Vas  a  estar  loca  por  mí. 
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Ros. 

SlM. 

Los  DOS 


SlM. 

Ros. 

SlM. 

Ros. 

SlM. 


Val. 
Ros. 
SlM . 

Val. 

Ros. 

Val. 

Ros. 

Val. 

Ros. 

Val. 


Val. 


SlM . 


¡Anda,  tonto! 

¡Tonta! 

Antes  que  nos  vean. 

¡Bésame! 

¡Que  yo  no  vivo  sin  ti! 

( Bailan  unos  compases,  terminando  el  número  abraza¬ 
dos  y  besándose.) 

Hablado 

¿Qué,  te  animas? 

Tengo  poca  confianza  en  usted. 

Anda,  tonta...  Mira.  Vendré  a  buscarte;  me 
esperas  ya  preparada  y  nos  vamos  al  baile. 
Lo  pensaré. 

Mujer...  Esas  cosas  no  se  piensan. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  VALENTÍN  por  la  segunda  derecha 

(Dentro.)  Rosalía..,. 

El  señor... 

(Sentándose  a  trabajar  en  la  mesa  de  la  izquierda.  ) 

¡A  trabajar! 

¡Ah!  ¿Está  usted  ahí?...  ¿Ha  venido  una 
carta  para  mí? 

No,  señor.  No  ha  venido  nada. 

Es  extraño...  ¿Qué  pasará?...  (Son  las  siete 
de  la  tarde  y  Carlota  quedó  en  avisarme.) 
¿Desea  algo  más  el  señor? 

¿Volvió  ya  la  señora? 

Sí,  señor;  está  en  su  gabinete. 

Bien,  bien. 

(Vase  Rosalía,  haciéndose  señas  con  Simeón,  por  la 
segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

VALENTÍN  y  SIMEÓN 

(Aparte.)  Tendría  gracia  que  Carlota  no  pu¬ 
diera  venir.  Yo  que  he  preparado  ya  la  cena 
en  Maxim’s.  (Alto,  a  Simeón.)  ¿Qué  hace  usted? 
Estoy  poniendo  en  limpio  los  planos  del 
Hospital  de  Marsella. 
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Val. 

SlM. 

Val. 

SlM. 

Val. 

SlM. 

Val. 


SlM . 


VALENTIN, 


Eos. 

COM. 
V  AL. 


COM. 

Val. 

COM. 

Val. 

COM. 

Val. 

COM  . 

Val. 

CoM. 

Val. 

COM. 


Val. 


¡Ah!  (Mirando.)  ¿Qué  es  eso? 

¿Reto?  Es  Ja  sala  de  billar. 

¡Eh!  ¿Una  sala  de  billar  en  un  hospital? 

Son  ios  procedimientos  modernos.  Hay  que 
distraer  a  los  enfermos. 

¿Está  usted  seguro? 

Cuando  vinieron  a  contratar  la  obra  lo  en¬ 
cargaron  mucho. 

Mejor  será  que  vaya  usted  a  preguntar  al 
doctor  Francart.  Es  la  hora  de  su  consulta. 
Seguramente  está  en  casa.  Ya  sabe  usted. 
En  este  mismo  piso,  la  puerta  de  enfrente. 
Sí,  señor.  Le  he  sentido  entrar  hace  un  mo¬ 
mento...  Voy  en  Seguida.  (Vase  Simeón,  segunda 
derecha.) 


ESCENA  IV 

en  seguida  ROSALÍA  y  el  COMANDANTE  MARTINET 
por  segunda  derecha 

(por  la  segunda  derecha.)  Señor...  El  nuevo  in¬ 
quilino  del  tercero.  Pase  usted,  caballero. 
Buenas  tardes,  (vase  Rosalía.)  ¿Es  usted  el  ca¬ 
sero.,  verdad? 

Sí,  señor.  Soy  el  administrador.  Administro 
variar  casas.  Pero  soy  contratista  de  obras. 
Me  dedico  a  la  construcción  de  edificios. 
Bueno,  bueno...  Usted  es  casero.  Yo  soy  el 
comandante  Martinet. 

Muy  señor  mío. 

Sepa  usted  que  la  inquilina  del  tercero  es 
cosa  mía. 

No  la  conozco. 

Se  muda  hoy.  Yo  soy  el  que  paga. 

Le  felicito,  porque  me  han  dicho  que  es  muy 
guapa. 

Sí...  Eso  dicen  todos...  Pero  vamo3  al  grano. 
A  Cló-Cló  no  la  gusta  el  papel  del  gabinete. 
¿Ció- Ció? 

Sí,  hombre...  Se  llama  Ciotilde. 

¡Ah!  Usted  perdone. 

El  papel  es  verde  y  Cló-Cló  es  morena... 
Como  usted  comprenderá  no  están  los  dos 
colores  en  armonía. 

¡Ah!  Vamos...  Le  gustan  a  usted  las  more¬ 
nas... 
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Com.  Sí,  señor.  Me  gustan  las  morenas  y  las  ru¬ 
bias  y  las  castañas  y  las  negras...  Porque  yo 
he  estado  en  Africa  y  he  tenido  que  acos¬ 
tumbrarme  también  a  las  negras. 

Val.  Sí,  ¿eh? 

Ccm.  ¡A  vei!  Donde  no  hay  blancas...  Pero  créame 
usted,  todas  son  lo  mismo. 

Val.  Es  verdad...  Apaite  el  color. 

Com.  Quiero  decir  que  con  todas  me  ha  sucedido 
lo  mismo.  Todas  me  han  engañado. 

Val.  ¿Las  negras  también?  , 

Com.  También.  Para  que  se  fíe  usted  de  los  colo¬ 
res...  Y  cuidado  que  vigilo...  ¡Pero  es  fatal! 

Val.  ¡Será  el  destino  1 

Com.  Por  eso  no  me  he  querido  casar  nunca.  ¡Ah! 
No.. 

Val.  Bueno,  pero  yo  supongo  que  la  señorita 

Cló-Cló... 

Com.  No...  Esta  no  me  ha  engañado  todavía...  Lo 
sé  porque  vigilo...  y  en  cuanto  veo  que  algún  ' 
pollo  pasea  la  calle,  la  mudo  de  casa. 

Val.  No  es  usted  un  inquilino  muy  estable  que 

digamos. 

Com.  Depende  de  los  pollos  que  haya  en  la  vecin-  . 

dad.  Y  ahora  dígame  usted'..  ¿Se  puede 
cambiar  ese  papel  del  gabinete? 

Val.  ¿Por  qué  no?  Elija  usted  el  que  guste  y  yo 
mismo  mandaré  empapelar  la  habitación. 

Com.  Yo  pagaré  lo  que  sea. 

Val.  No,  señor;  no  faltaba  más...  Precisamente 

tengo  aquí  las  muestras  del  almacén  y  pue¬ 
de  usted  ver  si  hay  alguna  que  le  guste. 

Com.  Es  usted  muy  amable...  parece  mentira  que 
sea  usted  casero. 

Val.  Pase  usted  a  mi  despacho. 

Com  .  Mil  gracias. 

Val.  Por  aquí.  Le  enseñaré  las  muestras  y  maña¬ 

na  se  empapelará  el  gabinete,  (vanse  izquierda.) 

ESCENA  V 

8IMEÓK,  luego  ROSALÍA  por  segunda  derecha 

Sim.  Ahora  vendrá  el  Doctor...  ¡Eh!  ¿No  está  el 

patión?  Llamaré  a  la  doncellita.  (roca  el  tim¬ 
bre  ) 

Ros.  (Entrando.)  ¿Llamaban? 
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SlM  . 
Ros. 

SlM  . 
Ros. 
SlM. 
Ros. 
SlM. 
Ros. 
SlM. 
Ros. 
SlM. 

Ros. 
SlM  . 
Ros. 
SlM. 
Ros. 


He  sido  yo. 

Siempre  que  mejlama  usted  es  para  decir¬ 
me  alguna  majadería. 

Y  para  darte  un  abrazo,  (intentándolo.) 
¡Cuidadito!  ..  (se  opone.) 

Rosalía..  ¡Me  tienes  loco!... 

Pruébemeio  usted. 

No  deseo  otra  cosa. 

¡Casándose!... 

¡Valiente  prueba!  Primero  hay  qué  quererse. 
¡Cá!  . 

El  cariño  es  el  vestíbulo  del  matrimonio.  Y 
ya  sabes  que  e*l  vestíbulo  sirve  para  entrar. 

Y  para  salir.  \  . 

Ven  aquí,  tonta.  (Quiere  abrazarla.) 

Estese  usted  qyieto.  (Se  opone  nuevamente.) 

Pero  mujer.  (Abrazándola.) 

¡Déjeme  usted,  que  grito!  (soltándose.) 


ESCENA  VI 


Félix 
Ros. 
Sim  . 

Félix 

Sim. 

Féi  ix 

SlM. 

Félix 

SlM. 


Félix 

Sim. 

Félix 

Sim. 

Félix 

Sim. 

Félix 

Sim. 


DICHOS  y  FÉLIX  por  segunda  derecha 
1 

(En  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

¡Ay!  (Da  un  grito  y  vase  corriendo  por  la  izquierda.) 
¡A  delante!  ¡Adelante!  (Fingiendo  que  trabaja  en 
la  mesita  de  la  izquierda.) 

¡Eh!  No  me  equivoco...  ¡Es  Simeón! 

Hola,  Félix...  ¿TÚ  por  aquí?  (Se  abrazan.) 

Ya  lo  ves.  ¿Qué  haces  en  esta  casa? 
Trabajo... 

Con  la  doncellita,  ¿eh? 

Eso  es  en  las  horas  de  descanso.  Estoy  de 
delineante  en  casa  de  un  contratista  de 
obras.  Por  supuesto,  que  tú  le  conocerás. 

No. 

¿No  le  conoces  y  vienes  a  su  casa? 

Yo  no  conozco  al  contratista;  a  la  que  conoz¬ 
co  es  a  la  mujer. 

Vamos,  tú  siempre  igual...  Detrás  de  las  ca¬ 
sadas. 

Chico,  son  mi  debilidad. 

También  perseguías  a  la  mujer  de  mi  anti¬ 
guo  principal,  ¿eh? 

¡Ah,  sí!  ¡Pobrecilia!  ¡La  abandoné! 

Pues  el  marido  estaba  muy  escamado.  ¿Te 
acuerdas  de  aquel  día  que  te  sorprendió? 
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Félix 

Sim. 

Félix 
SlM  . 
Félix 

Sim. 

Félix 
SlM  . 
Félix 
SlM. 
Félix 

SlM . 

Félix 

SlM. 

Félix 

SlM. 


Félix 
Sim  . 
Félix 

Sim. 

Félix 

Sim. 

Félix 


Sim. 

Félix 

Sim. 

Félix 

Sim. 

Félix 

Sim  . 


Félix 

Sim. 

F  ÉLIX 


¡Bak! 

Como  era  arquitecto  le  digiste  que  tenías  un 
terreno  y  que  querías  construir  un  hotelito. 

Y  le  encargué  los  planos. 

Y  yo  los  dibujé.  ¿Fuiste  a  recogerlos? 
¿Yo?...  ¿Para  qué? 

¡Hombre!  ¡Para  pagárselos!  Creo  que  es  lo 
menos  que  podías  bacer. 

Oye,  Simeón.  ¿Está  en  casa? 

¿Quién? 

El  marido...  Tu  patrón. 

¡Ahí  No  sé.  Hace  un  rato  estaba. 

Bueno,  después  de  todo  me  es  igual...  He 
becho  pasar  mi  tarjeta  a  la  señora. 

Es  posible  que  haya  salido  mientras  yo  fui 
a  ver  al  doctor  Francart  que  vive  enfrente. 
Bonita  mujer  la  señora  Francart. 

¿También  la  conoces? 

La  señora  del  Doctor  y  la  del  contratista 
van  siempre  juntas. 

Son  amigas  de  colegio.  Se  casaron  a  un 
tiempo  y  viven  en  la  misma  casa.  Los  ma¬ 
ridos  son  íntimos  amigos. 

He  viajado  mucho  con  ellas. 

¿Con  ellas? 

Si.  En  tranvía.  Desde  hace  un  mes  las  sigo 
constantemente. 

¿A  las  dos? 

Claro.  Las  dos  me  gustan,  y  boy  me  he  de¬ 
cidido  a  declararme. 

Muy  bien.  Y  vas  a  comenzar  por  la  mujer 
del  contratista. 

Sigo  el  orden  alfabético.  Lola...  Marta...  Em¬ 
piezo  por  la  1.  Si  la  L  no  me  hace  caso,  me 
dirijo  a  la  M. 

¿Pero  la  vas  a  hablar  aquí? 

¿Por  qué  no? 

¿Y  si  el  marido  te  sorprende? 

¡Bah!  Tengo  un  pretexto  ..  Ya  le  conoces. 
¿El  hotelito  ese  que  quieres  construir? 
Naturalmente.  Le  encargo  los  planos...  Tú 
los  dibujas... 

Eso  es.  Y  tú  lo  los  paga?.  Ere3  un  fresco... 
Pues  te  advierto  que  vas  a  perder  el  tiempo, 
porque  la  L,  ¿entiendes?  porque  la  ele ... 

Sí;  la  señora  del  contratista... 

Justo.  Es  una  señora  decentísima. 

Ya  lo  sé.  Por  eso  me  gusta. 
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SlM  . 

Félix 

Sim. 

F éi  ix 


Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 


Félix 


Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 

Félix 

Lola 

Félix 


;Sí?  Pues  precisamente  aquí  viene. 

¿Ella? 

Ahí  te  quedas,  (vase  rápidamente  por  la  segunda 
derecha.) 

Sí,  SÍ...  Dé]Bn08  solos.  (Arreglándose  el  nudo  de 
la  corbata )  ¡Veremos  cómo  se  presental 

% 


ESCENA  VII 


FÉLIX  y  LOLA  por  primera  derecha 


¡Ah!  ¿Una  visita?...  Perdón,  caballero... 

(La  entrega  su  tarjeta.)  Señora...  (Aparte.)  Vista 
a?í,  interiormente,  es  más  guapa. 

(Leyendo.)  «Félix  Maquiñón.»  ¿Deseaba  usted  . 
ver  a  mi  esposo? 

¿A  su  esposo?...  ¡Uá!  ¡De  ningún  modo! 

¡ Eh!  (Fijándose  en  él.)  Pero  si...  no  me  equivo¬ 
co...  Usted...  (Avanzando.) 

Sí,  señora,  sí...  No  se  equivoca  usted...  ¡Yo! 
¡Soy  yo!... 

justo.  Usted  es  el  impertinente  que  desde 
hace  unos  días  me  sigue  a  todas  partes. 
¡Señora!... 

¡Y  ahora  tiene  usted  la  avilantez  de  presen¬ 
tarse  en  mi  casa!  ¡Salga  usted  de  aquí,  ca¬ 
ballero! 

Adviértala  usted  que  si  me  presento  en  su 
casa  es  porque  no  tenía  seguridad  de  que 
usted  quisiera  venir  a  la  mía. 

¡Caballero!  ¡Es  usted  un  insolente! 

No  comprendo  por  qué  ese  enfado.  Yo,  se¬ 
ñora,  estoy  enamorado  de  usted. 

Por  lo  visto  usted  no  sabe  que  soy  casada. 

Sí,  señora,  lo  sé,  y  no  me  importa. 

¡Me  gusta  la  desvergüenza!  Salga  usted  de 
aquí  inmediatamente. 

Está  bien.  Me  iré.  (Pasa  a  la  derecha.) 

¡Vaya  uste-i  con  Dios!  (a  la  izquierda.) 

¿No  me  puede  decir  si  en  mi  próxima  visita 
seré  mejor  recibido?  (volviendo.) 

Si  vuelve  usted  a  poner  aquí  los  piés,  lla¬ 
maré  a  mi  marido. 

Perfectamente.  Yo  no  soy  amigo  de  los  es¬ 
cándalos.  Me  voy.  Pero  no  sé  si  podré  resis¬ 
tir  este  dolor.  Si  mañana  lee  usted  en  los 
periódicos  que  Félix  M aquiñón,  rentista,  se 
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Lola 

Féiix 


FÉLIX 

Marta 

Félix 

Marta 

Félix 

Marta 

Félix 


Marta 

Félix 


Marta 

Félix 


Marta 

Félix 

Marta 

Félix 

Marta 


ha  suicidado  en  su  pÍ30  de  soltero  de  la  calle 
de  la  Pepiniere,  48,  ya  sabe  usted  la  causa. 

¡Adiós!  (Se  dirige  a  la  puerta  segunda  derecha.)  NT0 
se  ablanda  su  corazón,  (volviendo.)  Ya  que  no 
su  amor,  concédame  usted  su  amistad.  Eso 
es.  Seremos  amigos. 

¡Ah!  Pero...  Está  bien.  Enviaré  a  los  criados 
para  que  lo  echen.  (Vase  primera  derecha.) 

¡Pero  señora!  ¡Escúcheme  usted!...  (Pausa.) 
Bueno,  la  ele  no  ha  dado  resultado.  Vamos  a 
la  eme.  La  mujer  del  Doctor  no  será  tan  aris¬ 
ca.  Y  sobre  todo,  esta  ya  sabe  mi  nombre  y 
mis  señas.  ¿A  ver? ..  Sí...  Se  ha  quedado  con 
la  tarjeta.  Ya  lo  pensará. 


ESCENA  VIII 


MARTA  que  entra  llamando  por  la  segunda  derecha 


(Dentro.)  ¡Lola!  ¡Lola!...  ¿Dónde  e&tás? 

Esa  voz... 

(Entrando.)  ¡Ah!  Una  visita. .  ■ 

(¡La  mujer  deJ  Doctor!...) 

¡Caballero!...  (a  la  derecha  y  Félix  a  la  izquierda.) 
Señora...  Permítame  usted  que  me  presente. 
He  aquí  mi  tarjeta...  Félix  Maquiñón,  ren¬ 
tista.  Calle  de  la  Pepiniere,  48.  Enamorado 
de  usted  hasta  la  médula. 

¡Pero  caballero! ... 

Y7a  sé  lo  que  me  va  usted  a  decir.  Que  es 
usted  casada.  No  importa.  Yo  la  adoro  a  us¬ 
ted. 

¡Este  hombre  es  un  loco! 

Desde  hace  dos  meses  la  sigo  a  usted  a  to¬ 
das  partes.  ¿Usted  creía  que  no  era  a  usted? 
¿Que  era  a  su  amiga?  Pues  está  usted  equi¬ 
vocada.  ¡La  mujer  de  mis  sueños  es  usted! 
¡Usted!  ¡Usted! 

¡Caballero!  Respete  usted  el  sitio  en  que  se 
encuentra. 

Yo  respeto  todo  lo  que  usted  quiera.  Pero 
deme  usted  una  esperanza,  una  sola. 

¡Es  usted  un  insolente! 

Soy  un  enamorado  furioso. 

Ya  lo  veo,  y  ahora  mismo  voy  a  llamar  para 
que  le  encierren  a  usted.  ¡Lola!...  (se  dirige  a 
la  primera  derecha.) 
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Félix  ¡No1...  [No  grite  usted!...  No  me  gustan  los 
escándalos.  Me  iré.  Pero  si  mañana  lee  us¬ 
ted  en  los  periódicos  que  Félix  Maquiñón, 
rentista,  se  ha  suicidado  en  su  piso  de  sol¬ 
tero  de  la  calle  de  Pepiniere,  48,  ya  sabe 
usted  la  causa. 

Marta  No  me  cabe  duda.  Es  un  loco...  Es  un  loco... 

(Vase  asustada  primera  derecha  ) 

Féi  ix  Escuche  usted,  señora. .  ¡Señora!  (Transición.) 

Pues,  señor,  hay  días  aciagos.  El  día  de  hoy 
es  refractario  al  amor...  La  eme  tampoco  me 
hace  ca*o.  Pero  también  se  ha  quedado  con 
la  tarjeta.  Será  cuestión  de  paciencia  y  de 
continuar  insistiendo  unos  cuantos  días.. 
Ahora  las  dos  saben  quien  soy.  Cuando  me 
vean  en  la  calle,  en  el  teatro  o  en  el  tranvía, 
dirán:  Ese  es  Félix...  Félix  Maquiñón,  ren¬ 
tista,  que  vive  en  la  calle  de  la  Pepiniere, 
48,  y  quién  sabe...  Es  posible  que  un  día, 
aburridas,  pasen  por  casualidad  por  la  rué 
de  la  i'epiniere  y  suban  a  descansar.  He 
tenido  muchas  sorpresas  así. 


Val. 

Félix 

SlM. 

Val. 

COM. 

Val. 

COM. 

Val. 

COM. 

Val. 


ESCENA  IX 

9 

DICHOS,  VALENTIN,  EL  COMANDANTE  y  SIMEON. 

Oyese  la  voz  de  Valentín  dentro 

i 

(primera  izquierda.)  Perfectamente.  Mañana 
quedará  empapelada  la  habitación. 

(¡Ah,  el  contratista!...  ¡Serenidad!) 

(Aparte.)  ¡Anda!  [Este  aquí  todavía!  (saliendo 

por  segunda  derecha.) 

¡Caballero!  (a  Félix.) 

¡Un  millón  de  gracias!  ¡Repito  que  es  usted 
un  casero  muy  amable! 

No  vale  la  pena,  (a  Félix.)  Soy  con  usted  en 
seguida. 

¡Eh!  ¡Un  pollo!  Diga  usted...  ¿es  vecino? 

(Por  Félix.) 

No,  señor.  No  le  conozco.  Debe  ser  un  clien¬ 
te... 

¡Ah,  creí!  Porque  en  cuanto  veo  un  pollo 
en  la  vecindad  de  Clo-Cló... 

Sí,  sí...  Ya  lo  sé.  Se  muda  usted.  Pues  haga 
usted  el  favor  de  decidirse  antes  de  poner 
el  papel.  ' 


COM. 


Val. 

CoM. 


Depende  de  los  pollos  que  hay  en  la  vecin¬ 
dad...  ¡Eal  Vanaos  a  continuar  la  mudanza^ 
porque  Cío- Ció  se  ha  empeñado  en  dormir 
hoy  aquí. 

¡Vaya  usted  con  Dios! 

¡Servidor  de  usted,  señor  Picarot. 

(Vase  el  Comandante  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

FELIX,  VALENTIN  y  SIMON.  Luego  ROSALIA.  Durante  la  escena, 
anterior,  Simeón  y  Félix  se  habrán  estado  haciendo  señas 


Val. 

Félix 

Val. 


SlM. 

Félix 

S¡M. 

Félix 


Val. 

Félix 

Ros. 

Val. 

Ros. 

Val. 

Ros. 

Val. 


SlM . 
Val. 


SlM  . 
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(a  Félix.)  ¿Qué  deseaba  usted,  caballero? 
Quería  consultar  a  usted  a  propósito  de  una 
construcción, 

Usted  dirá. 

(Se  sientan  Félix  y  Valentín  a  la  derecha,  y  8imeón  a 
la  mesita  de  la  izquierda.) 

(¡Adiós,  ahora  le  habla  del  terreno!) 

Yo  poseo  un  terreno... 

(Aparte )  ¡En  Niza! 

Poseo  un  terreno  en  Niza...  Quisiera  levan¬ 
tar  un  hotelito  y  que  usted  se  encargara  de 
las  obras. 

Perfectamente.  Pase  usted  por  aquí  y  le  en¬ 
señaré  diversos  modelos  de  construcción. 
Como  usted  guste. 

(Entrando  por  segunda  derecha.)  ¡Señorito!...  ¡Aca¬ 
ban  de  traer  esta  carta  urgente! 

¡Ah!  (Aparte.)  ¡Por  fin!  ¡La  carta  de  Carlota! 
¡Qué  barbaridad!  Huele  de  un  modo... 

Si...  Es  de  un  perfumista  que  quiere  que  le 

Construya  Una  fábrica.  (Leyendo  la  caita.) 
(Aparte.)  Ya  está  bueno  el  perfumista,  (vase 

segunda  derecha.) 

(Aparte.)  «Ratón  mío...»  ¡Uy,  me  llama  ratón! 
«Te  esperamos  en  Maxim’s,  para  cenar.  No 
faltes».  ¡Ah,  qué  mujerl  (Besa  la  carta.) 

(Aparte.)  ¡Anda,  y  besa  la  carta  del  perfu¬ 
mista! 

Pase  usted,  caballero,  (a  Félix.)  Hablaremos 
del  asunto  clel  hotel. 

(Entran  Félix  y  Valentín  primera  de  la  izqulerde.) 

Bueno...  Otros  pianitos  que  voy  a  tener  que 
dibujar. 
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ESCENA  XI 

SIMEON  y  el  DOCTOR  FRANCART  por  seguDda  derecha.  Luego 
DOÑA  ÁMAKANTA,  por  segunda  derecha.  MARTA  y  LOLA  primera 
derecha.  Después  ROSARIA  por  segunda  derecha 


Doctor 


SlM  . 

Doctor 
Sim. 
Doctor 
Sim  . 


Amar. 

Sim. 
Doctor 
Amar  . 

Lola 

Amar. 

Sim. 

Lola 

Amar. 


Sim. 
Amar  . 


Sim  . 
Amar. 


Doctor 

Amar  . 


jEa!  Ya  he  terminado  la  consulta.  Gracias  a 
Dios  que  me  quedo  libre  de  enfermos. 

(Se  sientan  en  la  mesa  de  ia  izquierda,  frente  al  pú¬ 
blico.) 

Buenas  tardes,  señor  doctor.  (Enciende  ia  luz 

de  la  escena.) 

Vamos  a  ver  los  planos  de  ese  hospital. 

Aquí  están. 

Y  Valentín,  ;ha  salido? 

No,  señor;  está  en  su  despacho  con  un 

cliente. 

Buenas  tardes.  ¿Está  la  señora?  (Entrando  con 
periódicos  ) 

La  portera... 

Hola,  doña  Amaranta. 

Aquí  traigo  los  periódicos  para  el  señor. 

(Entran  Lola  y  Marta.) 

Buenas  tardes,  Amaranta.  ¿Qué  ocurre? 
¿Qué  oeuire?Que  ya  no  puedo  resistir  más  al 
pintamonas  ese  que  tiene  empleado  el  señor. 
¡Señora,  yo  pintamonas!... 

¡A  callar!  ¿Qué  ha  sucedido? 

Cada  día  inventa  una  diablura.  La  otra 
mañana  untó  de  jabón  los  peldaños  de  la 
escalera  y  por  poco  se  mata  una  vecina.  (1) 
¡Yo!...  ¡Que  he  sido  yol.  . 

Sí,  señor;  usted.  Otro  día  descompone  los 
timbres...  o  agujerea  las  bombillas  de  la  luz. 
¡Yo,  yo!  No  la  crean  ustedes. 

Usted...  Usted.  Esta  mañana  salió  para  ir  a 
la  iglesia  a  casarse  el  señor  Quirnen,  el  ve¬ 
cino  del  cuarto  interior... 

¡Ah!  ¿Se  ha  casado  hoy? 

Sí,  señor.  Salió  el  hombre  de  frac  y  guantes 
blancos  para  bucear  a  la  novia,  y  cuando 
llegó  a  la  portería  los  guantes  estaban  ne¬ 
gros.  Un  bromista  había  llenado  la  barandi¬ 
lla  de  la  escalera  de  polvo  de  carbón. 
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(l)  Marta— Lola  Amaranta- -Rosalía— Francait— Simeón. 
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SlM. 

Amar  . 
Sim  . 
Amar  . 

Sim  . 
Amar  . 

Doctor 

Amar. 

Lola 

Amar. 

Marta 

Amar  . 


Lola 

Marta 


Amar. 


Ros. 

Lola 


Amar. 


Lola 

Doctor 


Lola 


¿Y  se  atreve  usted  a  decir  que  soy  yo  el  del 
polvo  de  carbón? 

¡Sí,  señor;  usted! 

¿ Usted  me  ha  visto?  .. 

No  tengo  necesidad  de  verlo  para  asegu¬ 
rarlo. 

Claro,  como  que  es  adivinadora. 

No;  señor.  No  soy  adivinadora.  Soy  echado¬ 
ra  de  oartas,  que  no  es  lo  mismo. 

¡Ah!  ¿Es  usted  bruja?  ¿Echa  las  cartas? 

Sí,  señor;  pero  me  las  echo  a  mí  misma. 

¿Y  qué  la  anuncian  a  usted? 

¡Ah,  tantas  cosas!... 

¿De  veras? 

Pero  siempre  me  sale  un  joven  rubio  que 
anda  por  esquinas  y  que  un  día  se  enamo 
rará  de  mí...  Hace  veinticinco  años  que  le 
espero. 

¡El  vendrá! 

Y  diga  usted,  doña  Amaranta,  ¿es  verdad 
que  la  nueva  inquilina  del  segundo  es  una 
cocotte ? 

Mucho  me  lo  temo.  Es  rubia  y  tiene  el  pelo 
cortado...  Parece  un  perro  de  lam.s. 

(Aparece  Rosalía  por  la  segunda  derecha.) 

Acaban  de  traer  este  paquete  para  la  señora. 
¡Ah!  oí,  es  el  regalo  para  mi  marido...  Yen, 
Marta. 

(Se  retiran  a  un  extremo  de  la  escena  para  desenvol¬ 
ver  el  paquete.) 

Hasta  luego,  señoritas.  Y  a  usted...  (a  Simeón.) 
Ya  le  vigilaré  yo. 

(Simeón  la  hace  burla  con  gestos  y  ademanes  gracio¬ 
sos.  Vase  doña  Amaranta  y  Rosalía  por  la  segunda 
derecha.) 


ESCENA  XII 

LOLA,  MARTA,  FRANCART  y  SIMEON 

Mire  usted,  Doctor,  mire  usted  el  regalo. 

( Pasa  Francart  a  la  derecha.) 

A  ver...  ¡Una  cartera!...  ¿Es  el  santo  de  Va¬ 
lentín? 

(Forman  los  tres  un  grupo,  (l) 

No,  señor;  es  el  aniversario  de  nuestra  boda. 


(l)  Lola-  Marta— Francart  Simeón. 


Marta 

Doctor 

Marta 

Doctor 

Lola 

Marta 

Lola 


Marta 

Lola 
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Marta 

Lola 

Doctor 

Lola 

Marta 

Lola 

Doctor 

Marta 

Doctor 

Lola 

Doctor 
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FRANCART, 

Val. 

Félix 

Val. 

Félix 


Hoy  hace  cuatro  años  que  nos  juramos  fide¬ 
lidad. 

Un  juramento  al  que  faltan  los  hombres  en 
cuanto  tienen  ocasión. 

Marta,  íú  no  debes  decir  eso.  Yo  no  he  fal¬ 
tado  jamás  a  mi  juramentó. 

¡Ah!  Porque  yo  te  vigilo. 

Ahí  la  tiene  usted,  siempre  celosa. 

Pero,  ¿qué  adelantas  con  eso? 

Evitar  que  me  engañe. 

¡Bah!  Cuando  los  hombres  quieren...  En  fin, 
no  discutamos...  Ya  sabes  que  yo  no  pienso 
como  tú. 

Ya  cambiarás. 

Bueno.  Voy  a  deciros  mi  proyecto  para  hoy. 
Cenaremos  juntos. 

Perfectamente. 

Iremos  al  restauran!  y  luego  al  teatro. 

Muy  bien. 

Invita  mi  marido. 

No  me  ha  dicho  nada. 

No,  si  no  lo  sabe.  Ahora  se  lo  diremos. 
Entonces  yo  voy  a  vestirme. 

Y  yo  también.  Ahora  cuando  salga  Valentín 
le  anuncia  usted  nuestro  proyecto. 

Como  usted  guste. 

Yo  mandaré  que  te  preparen  el  frac. 

(Vase  segunda  derecha,  cerrando  la  puerta.) 

Bueno,  bueno. 

Hasta  en  seguida. 

(Vase  primera  derecha,  cerrando  la  puerta.) 

Bueno.,  cenaremos,  iremos  al  teatro  y  no 
nos  costará  un  céntimo.  Habrá  que  sacrifi¬ 
carse.  ¿No  te  parece?  (A  Simeón.) 
Naturalmente. 

% 

ESCENA  XIII 

VALENTIN  y  FELIX.  Est03  salen  conversando  primera 
izquierda 

Descuide  usted,  que  yo  estudiaré  bien  el 
asunto  y  haré  los  planos. 

Yo  vendré  a  verle  a  usted  con  frecuencia. 
Cuando  usted  guste,  no  faltaba  más.  Si¬ 
meón,  acompañe  usted  a  este  caballero. 
Servidor  de  usted. 

(Vanse  Félix  y  Simeón  por  segunda  derecha.) 
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Val. 
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ESCENA  XIV 

FRANCA RT  y  VALENTIN 
# 

Otra  obra,  chico...  Desde  hace  unos  días  me 
llueven  los  encargos. 

Eso  es  bueno. 

No  me  queda  tiempo  para  nada. 

Bueno,  bueno;  ven  acá.  ¿Sabes  a  cuantos 
estamos  hoy? 

A  veinte  de  junio,  ¿por  qué? 

;Y  no  te  recuerda  nada  esa  fecha? 

No. 

Es  el  aniversario  de  tu  casamiento. 

¡Anda,  pues  es  verdad!  Ni  me  acordaba. 

Tu  mujer  sí  se  acuerda  y  ha  preparado  uua 
pequeña  sorpresa. 

¿Cuál? 

Quiere  que  nos  lleves  a  cenar  al  restaurant 
y  al  teatro  después. 

Cuándo? 

Esta  noche;  ahora. 

¡Hoy!  ¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque  tengo  que  hacer. 

Déjalo  para  otro  día. “Tu  mujer  tendrá  un 
disgusto. 

Pero  si  es  que... 

¿Qué? 

Bueno...  Yo  debo  decírtelo  todo...  Va  sé  que 
tú  eres  un  marido  fiel,  pero  serás  un  amigo 
(¡iscreto.  Mira  ..  (Dándole  ia  carta.)  Lee. 
r.Qué  es  esto?  (Leyendo.)  «Ratoncito  mío»... 
Hola,  una  carta  de  amor. 

Una  cita.  Es  para  esta  noche.  Carlota  me 
espera  para  llevarla  a  Maxim'e.  No  puedo 
faltar. 

¿Carlota?...  ¿Será  alguna  golfa? 

Es  una  artista. 

¿En  qué? 

En  todo.  Danzas  exóticas,  canciones,  poses 
plásticas,  una  nariz  respingoncifla  y  las 
piernas  al  aire  siempre.  Es  el  gran  éxito  de 
Folies  Bergeres. 

¿De  manera  que  tú...  engañas  a  tu  mujer? 
Todo  lo  que  puedo.  ¿Tú  no? 
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No. 

¿No  has  engañado  nunca  a  tu  mujer? 
[Jamás!  Y  no  sabes  la3  ganas  que  tengo  de 
engañarla. 

¿Eh? 

Es  tan  celosa...  Me  persigue  de  tal  manera... 
Me  hace  tantas  escenas  al  cabo  del  día,  que 
yo  me  pregunto  muchas  veces  por  qué  no 
he  de  disfrutar  ventajas  de  los  maridos  in¬ 
fieles,  ya  que  sufro  los  perjuicios. 

Tienes  razón. 

Créeme  que  si  no  fuera  por  el  miedo  que 
tengo  a  que  mi  mujer  me  sorprenda... 

No  te  preocupes. 

¿Qué? 

Que  aquí  estoy  yo  para  ayudarte.  ¿Tú  quie- 
res  correr  una  juerga? 

Me  muero  de  gauas. 

Pues  esta  misma  noche  vendrás  conmigo... 
Precisamente  Carlota  tDne  una  amiguita... 
La  invitaremos  y  cenaremos  los  cuatro... 
(Poniéndose  a  bailar.)  [Viva  la  juerga! 

¡Calla,  por  Dios! 

No  seas  tonto.  No  se  te  presentará  nunca 
mejor  ocasión. 

[Calla,  demonio  tentador! 

Decídete,  hombre  ..  Hay  que  pasar  el  Rubi- 
cón...  Tú  no  sabes  lo  que  es  pasar  el  Rubi- 
cón  con  una  mujer  bonita. 

¡Ah!  Pasar  la  noche  con  una  mujer  que  no 
sea  mi  mujer.  Mira,  esto  me  hace  la  misma 
impresión  que  si  fuera  a  cenar  fuera  de  casa. 
¡Y  qué  banquete! 

Sí,  pero  mi  mujer... 

La  dices  un  embuste. 

No  sé...  Cuando  miento  me  pongo  colorado. 
Yo  lo  prepararé  todo.  Verás...  Tengo  aquí 
una  citación  para  asistir  esta  noche  a  la  co¬ 
mida  anual  que  celebran  los  constructores 
de  obras  públicas...  Yo  te  invito  y  conven¬ 
ceremos  a  tu  mujer  para  que  te  deje  venir. 
No  está  mal. 

Mira.  (Leyendo.)  «La  Junta  de  la  Sociedad 
de  Constructores  de  Obras  públicas,  invitan 
a  usted  a  la  comida  anual  que  se  celebrará 
el  veinte  de  junio. .  etcétera,  etcétera  Los 
invitados  se  reunirán  en  el  Gran  Café  a  las 
siete  de  la  noche.» 
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¡Holal  No  dicen  donde  se  celebrará  el  ban¬ 
quete. 

¡Un  cuerno!  Yo  no  soy  tan  tonto...  ¿Qué,  te 
decides  a  engañar  a  tu  mujer? 

¡Engañar  a  mi  mujer!  ¡Ah,  la  boca  se  me 
hace  agua! 


Música 

Tú  no  sabes  que  es 
una  noche  en  Maxim’s, 
con  cocottes  y  zigans 
y  gozar  y  reir. 

No  te  quiero  escuchar. 

¡Tú  eres  la  tentación! 

(Corruptor  inmoral, 
no  me  tientes,  por  Dios! 

(Francart  se  sienta  en  la  mesita  de  la  izquierda.  Va¬ 
lentín  observa  si  es  oído  por  su  esposa.) 

Cuando  se  entra  de  noche  eü  Maxim’s 
radiante  de  luz, 
cien  mujeres  acuden  a  ti 
que  te  hablan  de  tú. 

Sus  encantos  te  van  a  ofrecer. 

Te  piden  champagne, 
y  en  sus  labios  sonríe  el  amor 
que  amantes  te  dan. 

¡Ay!  No  sigas,  Valentín, 
tenme  alguna  compasión, 
porque  e3toy  viendo  que  al  fin 
me  dará  una  congestión. 

Allí  verás  alegría, 
verás  riqueza  y  placer, 
y  verás  lo  que  te  enseñan 
aunque  no  lo  quieras  ver. 

Verás  lo  bien  que  se  pasa 
qué  alegres  son  en  Maxim’s. 

¡Ay,  Valentín  de  mi  vida! 
llévame,  llévame,  llévame, 
llévame  aiií. 

(Bailan.) 

Cuando  pienso  lo  bien  que  estaré 
vestido  de  frac, 
rodeado  de  tanta  mujer, 
bebiendo  champagne, 
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Val. 

por  ser  viudo,  dichoso  y  feliz, 
te  puedo  jurar, 

que  de  un  crimen  horrendo  y  cruel 
me  siento  capaz. 

No  exageres,  por  favor, 
ni  te  sientas  criminal, 
que  engañar  a  tu  mujer 
es  alií  muy  natural. 

Los  DOS 

Iremos  juntos  de  juerga 
que  en  Maxim’s  reina  el  placer, 

Conquistaremos  mujeres, 
que  allí  las  hay  a  granel. 

Nuestras  esposas,  en  tanto, 
solas  ias  dos  dormirán. 

Doctor 

¡Ay,  Valentín  de  mi  vida! 

Llévame,  llévame,  llévame, 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

llévame  ya. 

¿Estás  decidido? 

¡Rabiando  por  ir! 

¡Silencio  y  cautéla! 

No  temas  por  mí. 

Y  verás  tú  lo  bien  que  lo  pasas 
en  Maxim’s 

Doctor 
Los  DOS 

¡En  Maxim’s! 

¡En  Maxim’s! 

(Bailan  terminando  el  número,  sentándose  a  la  mesa. 

Francart  y  sobre  ella  de  un  salto  Valentíu.) 

ESCENA  XV 

DICHOS,  LOLA  y  MARTA.  Salen  por  donde  se  fueron 

# 


Hablado 

Lola 

Val. 

Marta 

D  jctor 

Lola 

Pero,  ¿qué  hacéis  aquí  encerrados?  (1) 

Nada...  Ya  lo  ves...  Charlando. 

Algo  estaríais  tramando. 

Charlábamos...  Charlábamos,  nada  más. 

(a  Francart.)  ¿Le  ha  comunicado  usted  nues¬ 

Doctor 

tro  proyecto? 

No,  no  le  he  dicho  nada. 

Lola 

(Se  sienta  a  la  mesa  izquierda.) 

(a  vaientínú  Vamos  a  ver...  ¿Qué  día  es 
hoy?... 

(l)  Marta— Lola  Francart— Valentín. 


Val. 

Lola 

Val. 


Lola 

Val. 


Lola 


Val. 


Lola 

Val. 

Marta 

Lola 

Val. 

Lola 

Val. 

Lola 

Val. 

Lola 

Val. 


Lola 

Val. 

Lola 

Val. 
Lola 
Mar  i  a 


Val. 
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¿Hoy?  Martes...  ¿Por  qué? 

¡Veinte  de  Junio!...  ¿Qué,  no  te  recuerda 
nada  esta  fecha?... 

Veinte  de  Junio...  veinte  de  Junio...  ¡Cara¬ 
coles!  Ya*  lo  creo..,  Pues  ya  no  me  acordaba. 
Mira...  Hoy  ts  el  día  del  banquete...  Si  tú 
no  me  lo  recuerdas...  (1). 

El  banquete...  ¿Qué  banquete? 

El  banquete  anual  de  la  Sociedad  de  Cons¬ 
tructores...  Justo  ..  Aquí  está  la  invitación... 
La  había  olvidado  entre  tantos  papeles... 
Pero  si  tuvisteis  otro  banquete  hace  pocos 
días... 

Eran  otros  Constructores...  Es  que  hay  va¬ 
rias  Sociedades. 

¿Y  tú  perteneces  a  todas? 

.Naturalmente. 

Parece  mentira  que  te  creas  esas  cosas. 

Pues  hijo,  hoy  ios  constructores  se  tendrán 
que  pasar  sin  ti. 

¿Por  qué? 

Porque  es  el  aniversario  de  nuestro  matri¬ 
monio. 

¿Estás  segura  que  es  boy? 

Y  be  pensado  que  nos  lleves  a  cenar  y  al 
teatro... 

Estu  noche  es  imposible...  No  puedo  faltar 
a  ese  banquete. . 

No  creo  que  hagas  tanta  falta  allí. 

No  lo  sabes  bien...  Pero  todo  puede  arreglar¬ 
se...  Yo  iré  al  banquete  esta  noche,  y  ma¬ 
ñana  celebraremos  el  aniversario  nosotros  .. 
(Al  Loctor  y  Marta.)  Ya  lo  saléis...  Mañana 
estáis  invitados. 

¿No  me  quieres  dar  gusto  dejando  hoy  ese 
banquete? 

No  seas  chiquilla. 

Pues-  no  te  enseño  el  regalo  que  te  había 
comprado. 

¡A  ver,  a  ver!... 

No,  basta  mañana  no  lo  verás... 

Bueno,  te  vendrás  a  cenar  con  nosotros  para 
no  quedarte  sola.  Luego  pasaremos  la  no¬ 
che  tocando  el  píaLO... 

(ai  Doctor.)  ¡Ah!  Pero  tú  no  tienes  nada  que 


(i)  Marta— Lola  -Valentín— Francart. 


Marta 

Val. 

Marta 

Val. 


Doctor 

Val. 

Marta 

Val. 


Doctor 

Val. 


Doctor 

Vai. 


Marta 

Val. 

Doctor 

Marta 

Val. 

D_ctor 


hacer  esta  noche.  Pues  ven  conmigo  al  ban¬ 
quete.  Yo  te  convido. 

¡Eh! 

¿Por  qué  no? 

A  mí  no  me  gusta  que  Pablo  salga  de  ca^a 
de  noche. 

Amiga  mía,  usted  tendrá  la  culpa  de  que 
Pablo  se  qu^de  poco  a  poco  sin  clientela... 
No  sale...  No  se  Je  ve...  No  se  hace  relacio¬ 
nes.  .  Un  médico  necesita  hacerse  relacio¬ 
nes.  Los  enfermos  se  le  mueren  y  es  preciso 
sustituirlos  por  otros. 

Tiene  razón;  eso  sí  es  verdad. 

La  vida  de  relación  es  la  base  de  nuestra 
existencia. 

Pero  si... 

¿Cree  usted  que  yo  voy  a  estas  comidas  y 
reuniones  por  mi  gusto?  Se  equivoca  usted. 
Hay  que  aguantar  a  una  colección  de  imbé¬ 
ciles,  se  come  mal,  se  gasta  dinero...  Pero  se 
hacen  conocimientos...  (ai  Doctor.)  Ya  verás, 
ya  verás  cómo  te  aburres  esta  noche  en  el 
banquete.  Pero,  eso  sí,  volverás  a  casa  con 
un  centenar  de  amigos  más.  Algunos  se 
pondrán  enfermos  un  día,  te  avisarán,  se 
harán  clientes...  ¡Qué  quieren  ustedes!...  Yo 
soy  constructor...  Así  me  he  hecho  con  una 
clientela  numerosa  que  se  renueva  todos  los 
días. 

Eso  sí  es  verdad.  No  se  puede  negar  que 
tiene  razón. 

Todo  se  hace  por  amistad,  por  conocimien¬ 
tos,  por  relación...  (a  Lola.)  Por  unas  relacio¬ 
nes  comienza  el  matrimonio.  ¿Cómo  nos 
casamos  nosotros? 

¿Y  nosotros? 

Nada,  nada.  Esta  noche  viene  conmigo  al 
banquete.  Y  en  lo  sucesivo  vendrás  a  todos 
los  banquetes  a  que  yo  asista...  Así  me  abu¬ 
rriré  menos... 

Pero  usted  dispone  de  un  modo... 

No  diga  usted  una  palabra...  Es  por  su  bien. 
Anda,  anda...  Vé  a  ponerte  el  frac. 

Yo,  por  mí  .. 

¿Por  qué  co  va  usted  solo? 

Esté  usted  segura  que  se  le  devolveré  sano 
y  salvo. 

(Titubeando,  a  Marta.)  ¿Tú  no  te  enfadarás? 


Val.  • 


Doctcr 

Val. 

Doctor 


Marta 

Lola 

Marta 

Lola 

Marta 


Lola 


Marta 

Lola 

Marta 

Lola 


Marta 

Lola 

MArta 

Lola 

Marta 

Lola 


¿Pero  por  qué?  ¡Viniendo  conmigo!...  Anda,, 
hombre,  anda.  Ponte  el  frac  y  ven  a  buscar¬ 
me.  (Empujándole.) 

Bien,  bien.  Voy  en  seguida. 

Yo  me  vestiré  en  tanto,  (ai  Doctor.)  ¿Lo  ves? 
Ya  está  arreglado. 

(Eres  el  trápala  más  grande  que  he  visto  en 
mi  vida.) 

(Vanse  ambos.  El  Doctor  por  la  segunda  derecha  y 
Valentín  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

LOLA  y  MARTA 


(Pausa.  Seguras  de  que  el  Doctor  y  Valentín  han  sa¬ 
lido,  se  miran  y  entablan  animadamente  el  diálogo, 
muy  inquietas  y  nerviosas.) 

¿Qué?  ¿Te  has  convencido  ya? 

Pero  si  no  lo  puedo  creer. 

Y  ahí  le  tienes..  Le  faltaba  corromper  a  mi 
marido  y  ya  lo  ha  conseguido. 

Me  parece  que  estoy  soñando. 

Pues  ya  ves  que  estás  despierta...  ¡Ea!  Ya 
estás  enterada.  Dime  luego  que  no  da  bue¬ 
nos  resultados  escuchar  detrás  de  las  puer¬ 
tas. 

Qué  verdad  es  que  el  que  escucha  su  mal 
oye.  Porque  yo  no  sabía  nada  y  era  feliz. 
Mientras  que  ahora... 

¿Ahora?  Ahora  nos  vengaremos. 

Es  verdad.  No  se  me  había  ocurrido.  Los 
pagaremos  en  la  misma  moneda. 

Y  sin  esperar  a  mañana. 

¡Eso,  eso!. .  ¡Hoy  mismo!...  Cada  vez  que  me 
acuerdo  de  lo  que  tu  marido  le  decía  al 
mío... 

¿Qué  le  decía? 

¡Engañar  a  mi  mujer!  ¡La  boca  se  me  hace 
agua! 

¿La  boca,  éh?  Se  le  va  a  hacer  agua  todo  el 
cuerpo. 

¡Conque  de  juerga  esta  noche!  ¡Ya  verás  la 
que  te  espera! 

¿Qué  piensas? 

Ya  te  lo  he  dicho:  vengarme.  (Pasa  a  la  iz¬ 
quierda.) 
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Muy  bien.  (Queda  a  la  derecha.) 

Precisamente  se  me  ha  presentado  hoy  de 
improviso  la  ocasión...  Un  muchacho  joven, 
elegante... 

Y  a  mí. 

Y  he  sido  tan  tonta  que  no  le  quise  escu¬ 
char. 

Somos  imbéciles  las  mujeres. 

Pero  sé  quién  es.  Tengo  sus  señas  y  ahora, 
mismo  le  voy  a  escribir. 

Es  una  idea...  Yo  voy  a  hacer  lo  mismo... 
Mientras  esos  sinvergüenzas  nos  engañan, 
nosotras  haremos  lo  mismo. 

(Ambas  se  sientan,  disponiéndose  a  escribir.  Lola  en 
la  mesita  de  la  izquierda  y  Marta  en  la  de  la  de¬ 
recha.) 

¡Yo  le  juro  que  me  las  paga! 

¡Nos las  pagan! 


Rftúsica 


(Escribiendo.) 

He  variado  al  instante  de  opinión... 

(ídem.) 

Acabo  de  cambiar  de  parecer... 

Y  acepto  su  amorosa  invitación... 

Y  quiero  a  su  pasión  corresponder. 

No  quiero  que  se  mate  usted  por  mí. 
Me  asusta  que  se  piense  suicidar. 

Y  espero  que  se  pase  por  aquí. 

Y  quiero  la  catástrofe  evitar. 

Como  hoy  nos  favorece  la  ocasión  ... 
Hoy  mismo  nos  podríamos  citar. 

Mi  esposo  va  esta  noche  de  reunión. 
Yo  sola  y  triste  en  casa  pienso  estar. 
Si  quiere  usted  a  solas  le  veré... 

Si  quiere  usted  a  solas  me  verá... 

Esta  noche  a  las  doce  venga  usted, 
y  esta  noche  en  sus  brazos  me  tendrá. 
¡Venga  usted! 

¡Loca  estoy  1 
¡Le  querré! 

¡Suya  soy  1 
Si  a  la  cita  no  falta, 
hallará  a  una  mujer 
que  le  espera  radiante 
de  alegría  y  placer! 


(Dentro  del  número  de  música  plegarán  las  cartas,  las 
meterán  en  sus  respectivos  sobras,  y  después  de  engo¬ 
marlos  se  disponen  a  escribir  la  dirección  en  ellos.) 
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Marta 

Lola 

Marta 

Lola 

Marta 


j Ajajá!  Ahora  las  señas,  (saca  la  taijeta  de  Fé¬ 
lix  ) 

Precisamente  guardé  la  tarjeta,  (saca  otra 

tarjeta.) 

(ai  mismo  tiempo.)  Félix  Marquiñón. 

¿Calle  de  la  Pepiniere?  (Levantándose.) 
Cuarenta  y  ocho. 

Entresuelo. 

¡El  mismol 
¡Era  el  mismo! 

¿De  modo  que  ese  pollo  te  hacía  el  amor? 
¿Y  por  lo  visto  a  tí  también? 

¿Y  qué  hacemos  ahora?...  ¡Qué  más  nos  da! 
Que  venga.  La  cuestión  es  vengarnos. 

No...  Me  parece  que  tengo  una  idea  mejor. 
¿Una  idea? 

Sí...  Lo  que  íbamos  a  hacer  es  una  tontería. 
Engañar  a  su  marido  una  mujer  decente 
con  el  primer  desconocido  que  se  presenta 
es  una  ridiculez. 

¡Pero  es  que  yo  necesito  vengarme! 

¡Y  yo  también!  ¡Ah!...  Pero  no  se  1109  esca¬ 
parán  esos  sinvergüenzas.  Ya  verás.  Aquí  la 
cuestión  estriba  en  que  nuestros  maridos 
crean  que  nosotras  les  hemos  engañado,  ¿no 
es  verdad? 

Desde  luego.  Con  que  lo  crean,  basta. 

¡Muy  bien!¿Tu  marido  lleva  siempre  la  llave 
de  la  puerta  para  entrar? 

Sí. 

Perfectamente.  El  mío  también.  Mira,  aquí 
se  ha  dejado  el  llavero.  (Lo  recoge  de  la  mesita 
de  la  izquierda.)  Toma  esta  llave  y  procura 
cambiarla  por  la  de  tu  marido  sin  que  lo 

note.  (La  saca  del  llavero  y  se  la  da.) 

Ahora  mismo  lo  haré,  mientras  se  viste. 

Le  dejas  ésta  y  me  traes  la  suya. 

¿Pero  qué  te  propones? 

Que  se  crean  engañados  por  nosotras  y  ade¬ 
más  engañados  ellos  el  uno  por  el  otro. 
Mira,  Lola,  que  eso  puede  ser  peligroso.  Yo 


29  — 


Lola 


Marta 
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Ros. 
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SíM. 


Ros. 
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(i) 


conozco  a  Pablo,  y  es  capaz  de  hacer  un 
disparate. 

No  podrán  hacer  nada.  Déjame  a  mí.  Lue¬ 
go  te  explicaré  mi  plan.  Ahora  vé  a  cam¬ 
biar  la  llave  y  tráeme  en  seguida  la  de  tu 
marido. 

Voy  Corriendo.  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  XVII 

LOLA  y  ROSALÍA 

(Sale  por  primera  izquierda.)  El  Señorito  pide  UÍ1& 
corbata  blanca. 

Voy  a  dársela,  (vase  por  primera  izquierda.) 
(Rosalía  estará  cepillando  el  frac.) 

Ahora  le  llevaré  el  frac.  Voy  a  acabar  de 

cepillarle. 


ESCENA  XVIII 

ROSALIA  y  SIMEON 


(Por  segunda  derecha.)  ¡Hola!  ¿El  amo  Va  de 
juerga,  eh? 

Cena  fuera  de  casa  con  su  amigo  el  Doc¬ 
tor  (1). 

¿Y  las  señoras  también? 

No.  Las  señoras  se  quedan  en  casa. 

Rosalía,  ¿te  gusta  el  champagne? 

Mucho.  Pero  se  me  sube  a  la  cabeza. 

No  tengas  cuidado  .  Mira,  esta  noche,  cuan¬ 
do  las  señoras  estén  acostadas,  yo  subiré  a 
tu  habitación. 

Y  jo  no  le  abriré  a  usted. 

Sí  me  abrirás,  porque  yo  te  prometo  ser 
formal. 

Y  si  no  lo  es  usted... 

Pues  me  pones  de  patitas  en  la  escalera. 

Eso  sí  es  verdad...  Pero,  ¿y  la  portera?  Le 
verá  a  usted  y  no  le  dejará  subir. 

La  señora  Amaranta  estará  dormida.  No  te 
preocupes.  Quedamos  en  que  me  abrirás  la 
puerta. 


Simeón— Rosalía. 
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Música 

Cuando  apaguen  la  luz  en  la  escalera 
a  tu  cuarto  en  silencio  subiré; 
para  que  abras  sin  miedo,  cuando  llegue 
en  tu  puerta  tres  golpes  te  daré. 

/.Tres  golpes  darás? 

Tres  golpes  daré. 

¿Me  respetarás? 

Te  respetaré. 

Y  después  de  cenar 
nos  iremos  a  bailar 
hasta  el  amanecer. 

¡Oh,  qué  placer! 

•(Bailan.) 

Una  noche  de  baile  es  la  gloria, 
y  en  la  vida  no  hay  nada  mejor 
que  apretarse  con  una  pareja 
y  bailar  prometiéndose  amor. 


Hablado  sobre  la  música 

(Dentro.)  ¡Rosalía!  ¡Rosalía! 

(Vase  rápidamente  por  primera  derecha  Simeón.) 

Que  me  llaman...  ¡Adiós! 

(Saliendo  a  escena  por  la  izquierda.  }  El  frac  del 

señoiito. 

¡Voy,  Voy  en  seguida!  (Vase  por  la  izquierda.) 
(Dirígese  impaciente  ala  puerta  segunda  derecha.)  Ya 

tarda  Marta...  ¿Habrá  cambiado  la  llave?... 
¡Ah!  ¡Por  fin! 

(Entra  precipitadamente  por  la  segunda  derecha.) 
Toma.  Aquí  está  la  llave.  (Entregándosela) 
(Cege  la  llave  y  la  coloca  en  el  llavero.)  ¿Pusiste  la 
otra  en  su  lugar? 

Claro...  Como  tú  me  digiste  que  lo  hiciera. 
Muy  bien. 

¿Pero  me  explicarás?... 

¿Mi  proyecto?  Luego...  Ahora  silencio,  que 
viene  tu  marido. 

Y  el  tuyo. 

(a  un  tiempo  se  presentan  el  Doctor  Francart  por  la 
puerta  de  la  derecha  segundo  término  y  ValeDtíu  por 
la  de  la  izquierda.  Les  dos  de  frac.) 


Cantado 


Doctor 


Vai. 


Ellas 


Ellos 


Val. 

Doctor 
Los  DOS 
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Ellas 


No  dirás  qne  he  tardado 
en  ponerme  elegante. 

En  el  frac  un  capullo 
y  en  la  mano  los  guantes. 

^Examinándole.) 

No  te  falta  un  d.etalle, 
te  lo  puedo  jurar. 

De  seguro  esta  noche 
das  el  golpe  al  llegar. 

(juutas  a  la  izquierda  de  la  escena.) 

(Este  par  de  sinvergüenzas 
que  se  van  a  divertir 
no  sospechan  la  sorpresa 
que  tendrán  luego  al  venir.) 

(juntes  en  primgr  término  derecha.) 

(Estas  cándidas  palomas 
inocentes  dormirán 
sin  saber  que  la  corremos 
con  mujeres  y  champán.) 
¿Vamos,  pues? 

Vamos  ya. 

(A  sus  respectivas  esposas.) 

Hasta  luego,  mi  esposa  querida. 

(AI  Doctor.) 

Piensa  en  mí. 

(a  Valentín.)  Sé  formal. 

Y  procura  volver  en  seguida. 
(Ya  verás  cuando  vengas 
lo  que  aquí  va  a  pasarte. 

Ya  verás  la  sorpresa 
que  tenemos  que  darte.) 
(Míralas  cómo  están 
tan  contentas  las  dos. 

No  podrán  sospechar... 

¡El  anzuelo  tragó! 

Ya  verás  en  Maxim’s 
cómo  voy  a  bailar. 

¡Cuánto  voy  a  reir! 

Un  placer  sin  igual 
esta  noche  tendrá  para  mí. 
¡Vamos  volando! 
volando  a  Maxim’s!) 

(Se  figuran  que  siempre 
nos  podrán  engañar, 
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Ellas 


Ellos 


y  esta  noche  te  juro 
que  las  van  a  pagar.) 

Y  al  volver... 

Y  al  volver... 

Dormidita  en  mi  cama 
estaré. 

Y  al  volver... 

¡Claro  está!. . 

¡Dormidita  en  su  cama 
estará!,.. 

(¡Esta  noche  de  juerga  te  juro, 
que  los  deja  el  recuerdo  ma37or, 
pues  de  fijo  que  no  se  hizo  nunca, 
escarmiento  como  he  de  hacer  yo!) 

(Una  noche  de  juerga  és  la  gloria, 
y  en  la  vida  no  hay  nada  mejor, 
que  brindar  con  champagne  y  mujeres 
prometiéndose  dicha  y  amor.) 

(Aparece  Rosalía  con  un  pulverizador,  Valentín  se  lo 
quita  y  comienza  a  perfumarse  a  compás  de  la  mú® 
sica.) 


Hablado 


Val. 

Lola 

Marta 


Doctor 

Marta 

Lola 

Val. 

Doctor 

Lola 

Val. 

Lola 

Doctor 

Val. 


Ma  :ta 


Bueno,  bueno;  en  marcha.  Que  se  hace, 
tarde. 

(¡Miserable!) 

Ven,  que  llevas  floja  la  corbata.  Yo  te  la 
apretaré. 

(se  vuelve  de  espaldas  y  le  aprieta  exageradamente  la 
corbata.) 

(Ahogándose.)  No  me  aprietes  tanto,  que  me 
extrangulas. 

(¡Eso  quisiera  yo,  extrangularte!  ¡Canalla!) 
¡Eal  Basta  de  perfume...  (Quitándole  el  perfu¬ 
mador.) 

Bis  para  neutralizar  el  olor  del  tabaco. 

Este  es  muy  neutral. 

¿Llevas  las  llaves?  (A  Valentín.) 

¿A  ver?...  ¡No!  (registrándose.) 

Toma.  Aquí  están...  (Las  recoge  de  la  mesita  y  se 
las  entrega.) 

Adiós...  ¿eh?  Hasta  luego. 

Adiós,  mujercita  mía.  Mañana  celebraremos 
el  aniversario. 

(Vanse  por  segunda  derecha.) 

Saldremos  a  despedirlos  a  la  escalera. 
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Doctor 

Marta 

Doctor 

Sim. 

Ros. 


SlM. 


Ros. 

Sim. 

Ros. 


Ros. 


(Por  agradarla.)  De  .buena  gana  me  quedaba  en 
casa. 

¡Quédate!  (Muy  contenta.  Reteniéndole.) 
(Pensándolo  mejor,  se  dirige  rápidamente  a  la  seguudft 
derecha  del  brazo  de  Marta.)  ¡No,  que  puede  en¬ 
fadarse  Valentín!  (Mutis.) 

(Asomándose  por  la  primera  desecha,  mira  cauteloso, 
cuando  han  salido  todos  se  aproxima  a  Rosalía,  ha¬ 
ciéndola  señas.) 

(Misteriosamente.) 

Cuando  apaguen  la  luz  de  la  casa, 
esperándote  luego  estaré. 

Subiré  despacito  y  ya  sabes 
al  llegar:  ¡Tras'  ¡Tras!  ¡Tras! 

¡Tres!  ¡Tres!  ¡Tres! 

¡Tras!  ¡Tras!  ¡Tras! 

J  ¡Tres!  ¡Tres!  ¡Tres! 

(Ambos  silban  y  bailando  llegan  hasta  la  segunda  de¬ 
recha.  Simeón,  hace  mutis,  y  Rosalía,  poniendo  en  or¬ 
den  los  muebles,  llega  a  la  mesita  de  la  izquierda  y 
repara  en  las  dos  cartas,  las  que  recoge.), 

¡Anda!  Simeón  se  ha  olvidado  de  llevar  es¬ 
tas  cartas.  Deben  ser  del  señorito.  A  ver... 
(Leyéndolas.)  ¡Son  para  el  mismo!  Y  es  aquí 
cerca.  En  la  calle  de  la  Pepiniere...  ¡Yo  mis- 
amalas  llevaré  en  un  vuelo!  (Saltando  alegre¬ 
mente  vase  por  la  segunda  derecha.) 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEkO 
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La  escena  representa  el  descansillo  de  una  escalera  de  casa  de  gran 
lujo.  Se  supone  que  es  el  piso  principal.  A  la  derecha,  primer 
término,  puerta  de  entrada  al  domicilio  del  Doctor  Francart. 
Sobre  esta  puerta  placa  grande  en  la  que  se  leerá:  ‘Doctor  Fran¬ 
cart.— Tocólogo.»— Timbre  para  llamar. 

A  la  izquierda,  primer  término,  puerta  practicable  también, 
que  da  acceso  al  domicilio  de  Valentín.  Sobre  la  puerta  otra  placa 
en  la  que  se  lee:  «Valentín  Picarolt.— Constructor.»— Otro  timbre. 

En  segundo  término,  a  derecha  e  izquierda,  escaleras  por  las 
que  se  desciende  a  la  portería.  En  el  centro  de  la  escena,  a  partir 
del  segundo  término,  tramo  de  escalera,  y  en  el  foro  dos  puertas 
que  conducen  a  los  pisos  ocupados  por  el  señor  Quinet  y  la  señora 
Dupont. 

Este  servicio'  de  escena  basta  para  la  representación  de  la  obra. 
En  los  teatros  donde  construyan  el  decorado,  conviene  hacer  un 
segundo  piso,  encima,  con  puertas  practicables  en  ambos  lados, 
para  dar  mayor  visualidad  ai  bailable. 


ESCENA  PRIMERA 


AMARANTÁ,  MOZOS  l.°  y  2.° 


-Amar. 

Mozo  l.o 
Amar. 


Mozo  2.o 
Amar. 


¡Ea!  ¡Ya  me  he  cansado  yo!...  ¡No  quiero 
que  suban  ustedes  más  muebles!... 

No  tenemos  más  remedio... 

Son  las  once  de  la  noch?.  En  veinticinco 
años  que  llevo  de  portera  no  be  visto  nunca 
hacer  una  mudanza  a  estas  horas  .. 

Ya  queda  poco. 

¡He  dicho  que  no!  Ahora  cierro  el  portal  y 
mañana  seguirán  ustedes  subiendo  los  mué- 


ESCENA  II 


DICHOS;  el  COMANDANTE  y  CLOTILDE  por  la  escalera  de  la  de¬ 
recha,  suben  ambos 


COM. 

Mozo  l.° 

COM. 

Clot. 

Amar. 


COM, 


Amar. 

CoM. 

Clot. 

Amar. 


C.CM. 

A  MaR 
CüM. 

'Mozo  l.o 

CoM. 

Amar. 

Mozo  l.o 
Clot. 

Mozo  l.o 
Clot. 

Mi  zo  2.o 
Mozo  1.® 

Clot. 


Com. 

Amar, 


(Lleva  ün  reloj  de  chimenea  «n  la  mano.)  ¿Qué  80- 

cede?  ¿Qué  voces  son  esas? 

La  portera  que  no  quiere  dejar  subir  loe 
muebles. 

¿Cómo  se  entiende? 

¿Eh? 

No,  señor;  son  las  once  de  la  noche...  A  es¬ 
tas  horas  no  se  muda  nadie  de  case.  En 
veinticinco  años  que  llevo  de  portera... 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  los  carros  se 
hayan  retrasado.  A  ver...  Suban  ustedes  los 
muebles. 

Es  inútil...  Los  inquilinos  se  quejarían.. 

¿Y  a  mí,  qué? 

Yo  nece-ito  que  suban  mis  muebles. 

Que  se  queden  en  el  portal  y  en  la  escalera 
esta  noche.  Ahora  no  se  puede  armar  escán¬ 
dalo... 

iPero,  señora!... 

En  las  escaleras  mando  yo. 

Está  bien.  Déjenlos  ustedes  repartidos  por 
ia  escalera.  ¿La  cama  está  ya  en  el  cuarto? 
Sí,  señor. 

Bueno;  eso  es  lo  principal  para  esta  noche 
(¡No  piensa  más  que  en  la  cama!  ¡Inde¬ 
cente!) 

¿Entonces  dejamos  lós  muebles  en  él  portal? 
Sí;  pero  mañana  a  primera  hora  vengan  us 
íedes. 

Descuide  usted. 

Tomen  ustedes  la  propina... 

¡Muchas  gracias! 

Avisaremos  a  los  compañeros  que  están 
arriba  en  el  piso... 

Yo  les  diré  que  se  vayan  ahora.  (Clotilde  sube 

la  escalera  del  centro,  sigue  la  de  su  izquierda  y  entra 
en  el  pasillo  alto,  metiéndcse  por  la  derecha.) 

líos  palabras,  señora  portera... 

Usted  dirá... 

(Los  mozos  descienden  por  la  escalera  de  la  5a- 
quierda.) 
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"Com.  ¿Hay  pollos  en  la  vecindad? 

Amar.  ¿Pollos?... 

(Jom.  ¡Sietemesinos,..  Ya  me  entiende  usted... 

Conquistadores... 

Amar.  No  sé  lo  que  quiere  usted  decir,.. 

Com.  Quiero  decir,  que  el  día  que  yo  sorprenda  en 

la  vecindad  a  algún  caballerete  que  hace 
señas  a  Clotilde,  él,  usted,  los  vecinos  y  yo 
salimos  en  ios  periódicos,  ¡^o  vigilo!  ¿Me 
ha  entendido?...  ¡Pues  ojo!  [Media  vuelta!... 
jMarchl... 

(Sube  Ja  escalera  y  desaparece  por  donde  Clotilde.) 


ESCENA  Ili 

AMARANTA,  en  seguida  LOLA,  luego  MARTA. 
Después  MOZOS  3.°  y  4.°  y  ROSALIA 


Amar. 

Lola 

Amar. 

Marta 

AM4R. 

Lola 

Amar. 


Mozo  3.o 

Amar. 

Lola 

Amar. 


¿Lola 


Este  hombre  está  loco...  Esos  son  los  incon¬ 
venientes  de  alquilar  los  pisos  a  gentes  de 
mal  vivir...  (Gran  estrépito  de  muebles  dentro.)  ¡Uf! 
¡Qué  escándalo!... 

(Saliendo  de  la  primera  izquierda)  Pero,  ¿qué  SU- 
cetíe?  ¿Qué  ruido  es  ese?... 

¡Quéjense  ustedes!...  ¡Quéjense  ustedes!  ¡Yo 
protestaría  también! 

(Apareciendo  en  la  puerta  de  la  derecha.)  ¡Qué  es¬ 
cándalo  a  estas  horas... 

Es  el  nuevo  inquilino  que  no  ha  concluido 
de  mudarse  todavía... 

¿Tan  tarde? 

Las  cocotes  hacen  la  vida  al  revés...  Tienen 
las  horas  cambiadas!...  (Bajan  los  Mozos  3.°  y  i.9 
del  pasillo  alto.)  Pero  ya  se  van  los  Mozos.  Los 
he  prohibido  que  continúen  haciendo  la 
mudanza,  (a  ios  Mozos.)  ¡Ea!  Largo  de  aquí... 
Ya  vamos,  ya. 

(Vanse  los  Mozos  por  la  escalera  de  la  izquierda.) 

Ahora  podrán  ustedes  dormir...  Es  decir, 
usted  puede  que  no... 

¿Por  qué? 

Por  los  recién  casados...  Ahora  vendrá  el  se¬ 
ñor  Quinet  con  su  esposa  y  como  viven  pa¬ 
red  por  medio...  ¡Se  han  casado  esta  mañana! 
¿Una  noche  de  bodas  al  lado?  No  es  cosa 
divertida,  no... 

(Gran  ruido  de  muebles.) 


Am  ír. 


Lola 
Marta 
Lola 
M  'RTA 
Lola 

M*rta 

Lola 

Marta 

Lola 


Marta 

Lola 


Marta 
Lola 
M  \RTA 

Lola 

Marta 

Lola 


Marta 


¿No  dije?...  Pues  ahora  no  son  los  mozos.'... 
Es  el  Comandante ..  Voy  a  decirle  que  estas 
no  son  horas  de  armar  escándalos.  Buenas 
noches...  (Amarauta  sube  la  escalera  de  la  izquierda, 
llega  al  pasillo  alto  y  desaparece  por  la  derecha.  Rosa¬ 
lía  sale  del  p'so  primera  izquierda,  sube  la  escalera  de 
su  derecha,  llega  al  pasillo  alto  y  desaparece  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  IV 

LOLA  y  MARTA 


(Esperando  a  que  se  vaya  Amarante.)  Espera. 

¿Has  quitado  los  tornillos  a  la  placa? 

Sí.  ¿Y  tú? 

También.  Vamos  a  cambiarlas...  Deprisa... 
¡Esta  es  la  ocasión!  Ahora  no  nos  sorpren¬ 
derán... 

Anda,  deprisa. 

Quita  tú  la  placa... 

Eso  hago  .. 

La  de  aquí  ya  está.  (Quita  de  encima  de  la  puerta 
la  placa  que  dice:  «Picarolt.— Constructor  »  Al  mismo 
tiempo  Marta  levanta  de  la  puerta  la  placa  que  dice: 
«Doctor  Francart  —Tocólogo.»  Se  aproximan  y  cambian 
las  placas,  pasando  Lola  a  Marta  la  del  constructor  y 
Marta  a  lola  la  del  médico,  que  ellas  colocan  en  las 
puertas.) 

Cambiémoslas,  (coge  la  placa  y  la  lee.)  t  Valen¬ 
tín  Ficarclt. — Constructor.» 

(leyendo  la  placa  que  le  ha  dado  Marta.)  «Doctor 

Francart. — Tocólogo.»  \  A  jajá! 

(Lola  fija  en  la  puerta  de  su  casa  la  placa  del  Doctor, . 
y  Marta  la  del  constructor  en  la  suya.) 

Luego  las  volveremos  a  cambiar  y  listo... 
Perfectamente... 

Ahora  dime.  ¿Tú  crees  que  nuestros  mari¬ 
dos  se  equivocarán  de  puerta? 

E-toy  segura...  Mira...  La  escalera  estará  a 
oscuras,  llevan  las  llaves  cambiadas  y  ven¬ 
drán  a  medios  pelos. 

¿Vendrán  borrachos?  • 

¡Bah  1  No  lo  dude?...  Siempre  que  Valentín 
cena  fuera  de  casa  vuelve  alegre  por  lo  me¬ 
nos...  Lo  sé  por  experiencia. . 

Es  que  yó,  la  verdad. .  Bueno  que  hayamos 
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Lola 

M  ARTA 
Lola 

Marta 

Lola 

Marta 

Lola 

Casta, 


Inv. 


Casta 

Quinet 


cambiado  las  llaves  y  las  placas  de  las  puer¬ 
tas,  pero  no  quiero  cambiar  de  marido... 

Ni  yo  tampoco...  ¡Ya  verás  cuando  nuestros 
maridos  se  despierten  mañana  y  se  encuen¬ 
tren  con  que  están  el  uno  en  casa  del 
otro!... 

Lo  primero  que  pensarán  es  que... 

¡Claro!  Que  se  han  engañado  el  uno  al  otro... 
¡Lo  que  están  haciendo  ahora  con  nos¬ 
otras!... 

¡Ah!  Canallas!...  ¡Cada  vez  que  pienso  que 
mi  marido  estará  con  otra  mujer!... 

¡Calla!  ¡Oigo  ruido!...  ¡Aguarda!...  (se  asom*  & 
la  escalera  de  la  derecha  y  esccuha.)  Es  el  vecino. 

El  recién  casado.  Viene  con  todos  los  invi¬ 
tados.  Es  una  boda  de  gente  de  teatro. 

Pues,  ¡adiós!  (Vase  a  casa  de  Lola,  primera  iz¬ 
quierda.) 

¡Adiós!  (Entra  en  casa  de  Marta,  primera  derecha.) 

;  / 

ESCENA  V 

SEÑORA  DUPONT,  el  SEÑOR  QUINET  y  ACOMPAÑA¬ 
MIENTO  e  INVITADOS 


(Se  oyen  dentro  voces  de  ¡Vivan  los  novios!  y  con 
gran  alegría  llegan  a  escena  por  la  escalera  de  la  dere¬ 
cha  los  personajes  citados.) 


Música 

Las  damas  de  honor  de  la  novia 
avanzan  su  puesto  a  ocupar, 
y  dicen  ¡adiós!  a  los  novios, 
al  borde  del  nido  nupcial. 

La  noche  los  brinda  su  encanto, 
felices  se  juran  amor, 
y  van  impacientes  y  alegres 
a  unirse  con  loca  pasión. 

Amigas  mías, 
gracias  mil  veces. 

¡Llegó  el  momento 
temido  al  fin! 

Casta  adorada, 
no  digas  eso... 

Yo  te  lo  juro, 

¡te  haré  feliz! 
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Sra.  D. 


Qo’IN’ET 
Casta 
Sra.  D. 
Inv. 


Casta 
Quinet 
Sra.  D. 

Quinet 


No  la  diga  usted  esas  cosas 
a  la  niña,  por  favor, 
que  delance  de  la  gente 
le  dará  mucho  rubor. 

¡Hija  mía  de  mi  vida! 

¡Yo  he  d-i  hacerla  muy  feliz! 

¡Ay,  por  Dios!,  mamá  no  llores... 
¡Para  siempre  te  perdí! 

Es  la  noche  de  bodas  un  sueño, 
que  atormenta  y  seduce  a  la  vez. 
Por  la  noche  de  bodas  suspira 
desde  muy  niña,  ya  la  mujer. 
Para  ti  ya  llegó  la  ventura, 
su  misterio  se  va  a  descubrir 
y  mañana  sabrás  lo  que  vale 
el  placer  de  gozar  y  vivir. 

No  sé  por  qué  tiemblo. 

No  sé  por  qué  lloro... 

Piensa,  vida  mía, 
en  mí,  que  te  adoro... 

No  tiembles,  paloma, 
que  no  me  iré  yo 
en  toda  la  noche. 

¡Eso  sí  que  no! 


Hablado  sobre  la  música 

Quinet  ¡Anda,  amor  mío! 

Casta  ¡Adiós,  amigos  míos!  ¡Adiós,  mamá! 

Sra.  D.  ¡No,  no!  Yo  entro  contigo. 

Quinet  ¡Pero,  señora!  No  lo  consentiré. 

Sra.  1).  ¡Quiero  darla  el  último  beso!  ¡El  último!...  Y 
Juego  me  iré. 

Quinet  ¡Está  bien! 

Cast*  ¡Adiós! 

(Madre  e  hija  se  besan  y  abrazan.  El  señor  Quinet  y 
Casta  entran  por  la  puerta  del  foro  izquierda  y  por  la 
de  la  derecha  la  señora  Dupont.  Los  invitados  descien¬ 
den  por  la  escalera  de  la  izquierda  cantando.) 

4 

Música 

Inv  Es  la  noche  de  bodas  un  sueño, 

que  atormenta  y  seduce  a  la  vez,  * 

por  la  noche  de  bodas  suspira 
desde  muy  niña,  ya  la  mujer. 

(Mutis.) 


% 
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ESCENA  VI 


-SlM  . 


Amar. 


SlM  . 
Amar. 
SlM. 
Amar. 
SlM  . 


Am  ar. 
SlM  . 
Am  xr. 

SlM. 

Amar. 


SfM . 
Amar. 

Sim  . 

i 

Ce  M. 


8IMEÓN;  luego  AMXRANTA 


Hablado 

(Sube  de  puntillas  Ir  escalera  de  la  izquierda.)  Todo 

va  saliendo  a  pedir  de  boca.  La  portera  no 
me  ha  visto...  ¿Y  Rosalía?  Estará  esperán¬ 
dome  impaciente!...  Vaya  una  tiradita  que 
me  aguarda  hasta  el  sexto  piso...  Pero  subi¬ 
ré  con  precaución...  no  vaya  a  encontrarme 
con  la  portera  de  manos  a  boca...  (Amaranta 
desciende  por  la  escalera  de  la  izquierda  al  mismo 
tiempo  que  Simeón  sube  pegado  a  la  pared,  la  misma, 
o  sea  la  de  la  izquierda;  al  llegar  ai  rellano  se  en¬ 
cuentra  con  Amaranta.)  Sería  desagradable  que 
Se  me  presentase  de  re...  (Encontrándose  con 
ella.)  ) 

(Cou  mirada  y  ademán  terrible.)  ¿Qllé  viene  USt°d 
a  hacer  aqui  a  estar  horas?  ¿Qué  manera  de 
entrar  es  esa?...  ¿A  dónde  va  usted? 

Si  la  dijese  a  u^ted  que  vengo  a  trabajar... 
¡Le  diría  a  usted  que  es  mentira! 
jPor  eso  no  se  io  di¿;o  a  usted! 

¿Qué  se  le  ha  per  ¡i  io  a  u^ted  en  esta  casa? 
¿Qué  se  me  ha  perdido?. .  Pues  verá  usted... 
Se  me  ha  perdido..  El  portamonedas...  Eso 
es...  ¿No  ha  encontrado  usted  un  portamo¬ 
nedas 

(Siempre  terrible.)  No,  Señor... 
j  Yo  le  he  perdido  por  aquí!..l  (Buscando.) 

Ya  le  buscará  usted  mañana...  Yo  no  puedo 
esperarle  a  uste  l  ahora... 

No,  no  importa...  Puede  usted  retirarse...  Le 
buscaré  yo  solo... 

Se  equivoca  usted...  No  le  dejo  solo.  Para 
que  haga  usted  alguna  de  las  suyas,  como 
de  costumbre.  ¡Puera  de  aquíl 
Está  bien.  [Me  iré!  (Vase  escalera  izquierda.) 
Ahora  mismo.  (Se  dirige  y  desciende  por  la  esca¬ 
lera  de  la  derecha.) 

(No..  Pues  yo  tengo  que  arreglármelas  para 
subir  a  buscar  a  Rosalía.) 

(saliendo  por  donde  hizo  mutis.)  Claro...  No  en¬ 
cuentra  uno  nada  a  mano.  Han  dejado  los 


SlM. 

baúles  en  la  escalera  y  abora  no  parecen  las 
zapatillas  de  Clotilde.  Deben  estar  en  una 
de  las  maletas.  A  ver  ei  puedo  dar  con  ellas. 

(Baja  a  escena  y  desaparece  por  la  escalera  de  la 
derecha.) 

(Subiendo  por  ia  escalera  de  ia  izquierda.  Sigue  luego 

Félix 

la  de  su  izquierda,  ¡lega  al  pasillo  alio  y  cruzándolo 
desaparece  por  la  izquierda.  Oscuro  en  escena.)  ¡No! 

¡No  sube!  [La  vía  ha  quedado  libre!  ¡Vamos 
a  buscar  a  Rosalía!  (Sube,  co/rieudo,  las  escaleras.) 
(Sube  despacito  la  escalera  de  la  izquierda.)  [AhL 

¡Ya  llegué!  ¡Qué  cesa  más  raras  son  las  mu¬ 
jeres!  De  esta  aventura  me  acordaré  siem¬ 
pre.  Primero  me  echan  las  dos  con  cajas 
destempladas  y  luego  las  dos  me  conceden 
una  cita  misteriosa.  Puede  que  quieran  po¬ 
nerme  a  prueba ..  * Bah!  Yo  no  me  asusto 
por  tan  poca  cosa...  \a  verán,  ya...  Primero 
una...  iuego,  luego  la  otra...  (oye  ios  pasos  del 

Comandante,  que  sube.) 

Com. 

(Dando  voces.)  No  se  ve  gota  en  esta  maldita 

Félix 

escalera.  (Sube  la  escalera  de  la  derecha.) 

Adiós.  Otro  que  sube.  ¿Será  el  marido?  Pues 
ahora  no  le  puedo  decir  que  vengo  a  verlos 

COM. 

Félix 

plaU03...  (Sube  ra  escalera  de  su  izquierda,  cruza  el 
pasillo  y  desaparece  por  izquierda  ) 

¡Porteral...  ¡Luz!  ¡Luz! 

¡Ahí  No...  Por  si  acaso  subiré  al  otro  piso  y 
esperaré  que  entre  en  casa  para  largarme... 

Com. 

(Sube  de  puutillas  ia  escalera.) 

Se  va  uno  a  matar  aquí  con  tanto  trasto. 
(Tropezando  con  un  baúl.)  ¡Eb!  Siento  paS08... 
Sí...  Es  alguien  que  sube  de  puntillas. 
Aguarda  un  poco  que  yo  sabié  quién  és. 

(sube  rápidamente  y  sigue  la  dirección  de  Félix.) 

ESCENA  VII 

DOCIOR  FEANCART,  VALENTIN  y  SIR  THOM 


Thom 

(Se  oyen  las  voces  de  los  dos  primeros  que  suben  por 
la  escalera  de  la  derecha,  apareciendo  sujetos  por  Sir 
Thom.) 

Ahora  que  están  ustedes  en  su  casa,  duer¬ 
man  borrachera.  Mañana  hablaremos. 

Doctor  No,  no.  Usted  se  queda  con  nosotros. 

Val.  Queremos  invitarle. 
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Thom 

Doctor 

Val. 

Thom 

Val. 

Doctor 

*.  i 

Thom 


Val. 

Doctor 


Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 


Im posible.  Mi  no  beber  nada  más. 

Oye,  tú,  inglés.  No  nos  desprecies. 

Ahora  nos  beberemos  otra  botellita. 

Ustedes  lo  poder  más.  Ustedes  no  saber 
beber... 

Que  no  sabemos...  Ove,  Francart.  ¿Le  has 
oíd'  ?  Dice  que  no  sabemos  beber. 

Calla,  hombre.  E.-te  milord  no  sabe  lo  que 
se  dice-  ¡Está  borracho!. 

Yo  decirles  que  mañana  hablaremos.  Maña¬ 
na  venir  yo  casa  de  ustedes  y  pagar  deuda 
juego.  Adiós.  Good  night.  (Sir  Thom  vase  escalera, 
de  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

VALENTIN  y  DOCTOR  FRANCART 

¿Se  va  usted? 

¡Adiós,  milord!  (En  la  oscuridad  se  tienden  las 
mano  y  ambos  creen  que  están  estrechando  la  de  8ir 
Thom.) 

(Apretándole  la  mano  con  efusión.)  Ya  Sabe  Usted 

que  me  tiene  siempre  a  su  disposición. 

Yo  digo  lo  mismo.  Urea  usted  que  celebro 
mucho  haberle  conocido. 

Y  yo.  Confío  en  que  nos  veremos  con  fre¬ 
cuencia. 

Ya  lo  creo  que  nos  veremos. 

Nosotros  le  burearemos. 

Yo  iré  a  verle  a  Inglaterra. 

Y  yo  ..  y  yo...  también,  (cogiéndole.)  Pero  si 
no  es  el  inglés. 

¡Anda!  Yo  te  tomaba  por  el  milord. 

Pero,  ¿dónde  esta? 

No  sé.  ¡Eh!  ¡Inglés! 

Se  habrá  ido.  Con  tal  de  que  no  ruede  por 
la  escalera .  (a  somándose.)  ¡Tenga  usted  cuidado! 
¡Agárrese  a  la  barandilla! 

¡Pobre  hombre!  La  ha  cogido  buena. 

Eso  es  lo  que  me  da  rabia.  Que  diga  que  no 
sabemos  beb.  r.  Todo  porque  no  nos  embo¬ 
rrachamos  como  él. 

¡Da  asco! 

Cuando  estábamos  jugando  ai  pocker  ni 
siquiera  v<-ía  las  cartas.  Le  he  ganado  todo 
lo  que  he  querido.  Oye.  Ha  quedado  en 
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D.c  roR 
Val. 


Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 


Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 


Val. 

Doctor 


venir  a  pagarme  mañana...  ¿Sabes  cuánto 
me  debe? 

Yo,  no. 

Yo  tampoco.  (Se  sienta  en  la  banqueta  del  piano  ) 
¡Ehl  ¿Qué  es  esto?  La  escalera  está  llena  de 
trastos. 

^Este  piano  estará  a  la  derecha  de  la  subida  a  los  pisos 
superiores.) 

Toma...  Pues  es  verdad.  ¡Un  piano!  (Tocán¬ 
dole.) 

¡Ah!  Ya  sé.  Es  la  cocotte  del  piso  de  arriba. 
¡  La  cocotte! 

¿?í.  Se  mudaba  hoy.  No  habrá  tenido  tiem¬ 
po  de  subir  los  muebles. 

Oye.  ¿Es  guapa? 

¡BahI  No  lo  será  tanto  como  las  pescadoras 
que  había  en  Maxim’s.  ;Eh!  ¡Vaya  unas 
hembras! 

¡Qué  ricas! 

¡Aquello  es  alegría! 

¡Yo  he  bailado  hasta  no  poder  más! 

¡Qué  mujeres! 

¡Y  qué  pantorrillas  a  la  hora  del  can-cán! 
Yo  no  veo  más  que  pantorrillas  por  todas 
partes. 

A  mí  me  parece  que  estoy  viendo  a  Mimí 
con  su  caña  de  pescar. 

Y"  el  corazoncim  colgado  del  anzuelo. 

¿Y  las  máscaras?  ¿Te  acuerdas  de  las  mas¬ 
caras? 

¿Pues  y  los  chinos?  ¿Viste  qué  chinos  tan 
monos?  Tenían  coleta  y  todo. 

Yo  me  acordaré  siempre  de  la  mascarada  y 
de  Maxim’s. 

¡Ay!  ¡Maxim’s!  ¡Maxim’s!  (canta.)  ¡Llévame 
allí!  ¡Llévame  allí!  (Se  quedan  dormidos  sobre  la 
escalera,  donde  se  tumban.  Se  les  oye  roncar.) 

Música 

(Número  de  conjunto.  Pierrots,  Pescadoras  de  coraao- 
nes,  Chinos  y  Clubmans.  Salen  los  Clubmans,  que 
bailan,  y  cuando  lo  marca  la  partitura,  cantan  Valen¬ 
tín  y  Francart.) 

I  Son  las  noches  de  Maxim’s 

¡  un  encanto  celestial, 

el  placer  no  tiene  fin, 
reina  allí  la  bacanal. 
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Clubmans 


Vai. 

Doctor 

Clubmans 


Val. 

Doctor 
Val. 
Doctor 
Los  DOS 
Pjerrots 


Van  los  viejos  a  Maxim's, 
van  también  los  polios  bien, 
y  es  la  vida  un  carnaval 
que  los  hace  enloquecer. 

(Salen  los  Pierrots  por  el  pasillo  alto.) 

Un  tropel  de  chicas 
vistosas  y  monas, 
salen  tan  alegres 
y  tan  juguetonas; 

(Bajan  los  Fierrots.) 

todos  las  contemplan 
con  ardiente  afán, 
mientras  ellas  locas 
bailan  el  can-cán, 
mientras  ellas  locas 
bailan  el  can-cán. 

(Bailan  todos  el  Can-cán.) 

¿Te  acuerdas  del  cuplé 

(Suben  los  Pierrots  al  pasillo  alto.) 

que  Nina  nos  cantó? 

Si  casi  me  lo  sé, 
de  lo  que  me  gustó. 

Su  caña  de  pescar 
pescó  mi  corazón. 

Yo  loco  me  quedé 
oyendo  la  canción. 

Cantémosla,  pero  por  Dios, 
hay  que  bajar  el  diapasón. 

Las  pescadoras 
de  corazones 
no  son  mujeres, 
que  son  diabl  lio?, 

(Desde  el  pasillo  alto  las  Pescadoras  dejan  caer  los 
corazones  prendidos  al  aDzuelo  que  tienen  las  cañas.) 

las  pescadoras  de  corazones 
pescan  a  veces  vuestros  bolsillos. 

Siempre  incitantes  y  acicaladas, 
aprovechando  las  ocasiones, 

(Los  Clubmans  y  Valentía  y  Francart,  desde  escena, 


tratan  de  coger  los  corazones.  Los  primeros  sentado*  y 
Valentín  y  Francart  de  pie.) 

van  por  las  noches,  enamoradas, 
las  pescadoras  de  corazones. 

Cuando  un  hombre  exclama 
¡qué  chica  tan  rica! 

Nosotros  decimos  ¡pica,  rico,  pica...! 

Pica  en  ese  anzuelo, 

¡que  es  mi  corazón! 


Val. 

Doctor 

Iodos 


Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 

Doctor 


Val. 

Doctor 

Val. 
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j Pica!  ¡Pical  ¡Pica! 

¡Pica!  ¡Picarón! 

¡Pico!  ¡Pico!  ¡Pico! 

(Las  Pescadoras  recogen  las  caña».) 

¡A  Maxim’s,  vamos  y  al 
Allí  está  el  amor  y  el  placer. 

¡En  Maxim’s  corre  el  champán! 

¡Y  sus  encantos  ofrece  la  mujer! 

¡A  reir!  ¡A  gozarl 

(Todos  inician  el  mutis.) 

El  amor,  sin  cesar,  triunfa  alli; 
todas  van  a  disfrutar 
las  alegrías  y  dichas  de  Maxim’s.  (Mutis.) 

(Quedan  solos  Francart  y  Valentín.) 
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ESCENA  IX 

FRANCART  y  VALENTIN 

Hablado 

No  puedo  más,  Valentín. 

¿Qué? 

Vámonos  a  dormir. 

Vamos. 

Mira...  Ahora...  Ahora  tengo  remordimien¬ 
tos... 

¿De  qué? 

Me  acuerdo  de  mi  pobrecita  mujer... 
Nuestras  mujeres  no  pueden  quejarse.  ¿Qué 
hemos  hecho,  vamos  a  ver?  Hornos  cenado, 
heriios  bebido,  hemos  bailado,  pero  hemos 
sido  castos. 

¡Es  verdad!  ¡Yo  vuelvo  incólume!  ¿Y  tó, 
Valentín,  vuelves  incólume? 

Incólume.  ¿No  viste  que  se  presentó  el  in¬ 
glés  cuando  ella  no  le  e-peraba? 

¡Es  verdad!  ¡Esos  malditos  ingleses  son 
siempre  inoportunos!  Pero  no  importa. 
Yo  tengo  remordimientos;  haber  pensado 
engañar  a  mi  mujer...  No  me  lo  perdono.  Sí, 
señor.  Yo  qui.ro  tener  remordimientos 
Mira...  Cuando  yo  tengo  remordimientos  los 
ahogo. 

¿Cómo?  • 

Mostrándome  cariñoso  y  amante  con  mi 


Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 


Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 


Val. 

Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 


Doctos 


Val. 


Doctor 


mujer.  Ahora  cuando  entre  en  casa  la  be¬ 
saré,  Ja  acariciaré... 

No  está  mal  eso. 

Las  mujeres  son  tontas.  En  vez  de  quejarse 
cuand  >  los  maridos  se  divierten,  debían  ale¬ 
grarse.  La  mitad  de  las  veces  son  ellas  las 
que  salen  ganando  con  estas  escapatorias. 

Es  verda  l.  Voy  a  acostarme. 

Y  yo.  Buenas  noches.  (Llegan  a  la  puerta  de  sus 
casas  respectivas  y  tratan  de  abrir  sin  conseguirlo, 
pues  las  llaves  no  entran  en  la  cerradura.) 

¿Qué  le  pasa  a  esta  puerta? 

No  entra  la  llave. 

Ni  la  mía  tampoco. 

¿Estará  atrancada?  {sopla  la  llave.) 

(Nada,  que  no  entra.) 

¡No.  Pues  yo  no  quiero  despertar  a  mi  mu 
jer.J. 

¡Ni  yo! 

(Levanta  la  vista  y  alumbra  la  placa  con  una  lámpara 

de  bolsillo.)  ¡Toma!  ¡Ya  está  explicado!  (Cómo 
iba  a  abrir! 

¿Qué? 

Que  nos  hemos  equivocado  de  puerta... 
¿Eh? 

Mira  la  placa. 

Valentín  Hicarolt...  (Leyendo.) 

¡Doctor  Francari! 

Pero  si  no  puede  ser...  Yo  vivo  en  !a  dere¬ 
cha...  (Se  coloca  frente  al  público  y  designa  con  la 
mano  su  derecha,  que  es  la  izquierda  del  público.) 

Claro,  tú  vives  en  el  cuarto  de  la  derecha... 
(Está  frente  a  Franeart.) 

Allí...  (señaia  a  su  derecha.) 

No,,  hombre,  ¡allí!...  (señalando  su  derecha.) 
Vuélvete  de  espalda.  (Franeart  se  vuelve.) 

Así... 

(Colocándose  de  espaldas  al  público.)  No,  hombre; 
así...  Fíjate...  ¿Te  enteras  ahora  de  cuál  es 
la  derecha?  Pues  aquella  es  tu  casa. 

Pue8  es  verdad.  (Tambaleándose  se  dirige  a  la 
puerta  de  la  izquierda.) 

(Se  dirige  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Y  la  prueba 
ahora  la  verás.  (Mete  la  llave  en  la  cerradura.) 
¡Juste!  Mira  cómo  he  abierto  la  puena. 
(Abriendo.)  Y  yo  también...  Decididamente  el 
inglés  tiene  razón.  Estamos  un  poco  tras¬ 
tornados. 
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Val.  ¡Ea!  Buenrs  noches,  Francart. 

Doctor  ¡Adiós,  Valentín! 

Val.  Adiós,  Francart.  Que  descanses.  (Mutis.) 

Doctor  Igualmente.  (Mutis.  Se  ilumina  la  escalera.) 

Cas.  (Abajo.)  ¡Porieral  ¡Poitera! 

Amar.  (Desde  abajo.)  ¿Quién  llama? 

Cas.  ¡El  Doctor!  ¿En  qué  piso  vive  el  Doctor? 

Amar.  ¡Voy!  ¡Voy! 

Cas.  ¡Que  corre  prisa! 

Amar.  ¡Primero  derecha! 

Cas.  (Aparece  en  escena  por  la  escalera  déla  derecha.  In¬ 

clinándose  sobre  la  barandilla  )  Portera.  ¿Ma  ha 
dicho  usted  derecha  o  izquierda? 

Amar.  ¡Derecha!  ¡Derecha!  (Desde  atajo.) 

Cas.  Muchas  gracias.  Con  tal  de  que  el  Doctor 

pueda  venir  en  seguida...  (Llama  a  la  derecha  ) 
Mi  pobre  Victorina  no  puede  esperar...  La 
he  dejado  en  un  grito. .  (vuelve  a  llamar.)  ¿No 
contestan?  No  puedo  avisar  a  nuestro  médi¬ 
co  porque  vive  muy  lejos.  Este  que  es  casi 
vecino  puede  sacar  a  mi  Victorina  del  apu¬ 
ro.  (vuelve  a  llamar.)  Pero  no  contera.  ¡Ay, 
Dios  mío!  Con  la  pri¡-a  que  coire.  ¡Qué  in¬ 
tranquilo  estoy!  ¿Será  niño?  ¿Será  niña? 
(Llamando.)  ¡Ah!  ¡Por  fin! 


ESCENA  X 


CASIMIRO  y  VALENTIN,  saliendo  primera  derecha 


Val.  (Con  pijama.  )  Pero,  ¿quién  llama? 

Cas.  Soy  yo.  Es  un  caso  urgente.  Mi  mujer  le 

espera  a  suted... 

Val.  ¿A  mí? 

Cas.  Sí,  señor.  Hay  que  ir  corriendo. 

Val.  ¿Y  para  decirme  eso  me  sacust  Red  de  la 

cama  a  estas  horas? 

Cas.  Doctor,  por  caridad...  Venga  usted  en  se¬ 

guida.  (Queriendo  arrastrarle.) 

Val.  ¡Cómo  Doctor!  ¡Yo  no  soy  Doctor! 

Cas.  ¿Que  usted  no  es...? 

Val.  ¡No,  señor!... 

Cas.  Pero  si  la  portera  me  ha  dicho  que  el  Doc¬ 

tor  vive  en  el  piso  de  la  derecha. 

Val.  Naturalmente.  Y  usted  ha  llamado  en  la 

puerta  de  la  izquierda.  Por  lo  visto  viene 
usted  un  poco  alumbrado. 
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Cas.  ¡Yo,  adumbrado!  ¿Alumbrado,  yo? 

Val.  Vuélvase  usted. 

Cas.  ¿Que  me  vuelva?  ¡Y  mi  pobre  Victorina  que 

no  podía  más! 

Val.  El  Doctor  vive  en  el  piso  de  enfrente. 

Cas.  ¿De  enfrente?  ¡Yo  voy  a  volverme  locol 

Val.  En  este  otro  piso  vivo  yo,  que  no  soy  Doc¬ 

tor. 

Cas.  Bien,  bien.  Muchas  gracias.  Servidor  de  us¬ 

ted,  caballero.  Y  usted  perdone,  (se  dirige  a  la 

puerta.) 

Val.  Pero,  ¿dónde  va  usted? 

Cas.  A  llamar  al  Doctor.  Victorina  no  puede  es¬ 

perar  más. 

Val.  Es  inútil.  El  Doctor  no  se  levantará. 

Cas.  ¿Porqué? 

Val-  Porque  ahora  está  muy  ocupado.  ¡Tiene  que 
ahogar  sus  remordimientos! 

Cas.  ¡No  comprendo! 

Val.  Ni  falta  que  hace.  No  se  moleste  usted,  está 

fuera.  Buenas  noches,  (se  encierra.) 

Cas.  ¿Fuera?  ¿Y  yo  estoy  aquí  perdiendo  el  tiem¬ 

po?  ¿Y  Victorina  que  espera  impaciente  un 
médico  para  salir  del  paso?  ¡Adiós,  caballe¬ 
ro!  ¡Adiós!  ¡Dios  mío!  ¿Será  niña?  ¿Será  ni¬ 
ño?  (Vaee  por  donde  vino.) 


ESCENA  XI 


CASIMIRO,  SALVADOR  por  la  escalera  de  la  derecha.  Después  DOC¬ 
TOR  FKANCART 


Sal. 

Cas. 

Sal. 


Doctor 


(Tropieza  con  Casimiro.)  Usted  perdone,  caba¬ 
llero. 

No  hay  por  qué.  Buenas  noches,  (vase.) 
Buenas  noches.  La  portera  me  ha  dicho  que 
es  la  puerta  de  la  izquierda.  Aquí  es.  Vere¬ 
mos  si  este  señor  quiere  molestarse  en  ve¬ 
nir.  El  puede  evitar  la  catástrofe.  La  cañe¬ 
ría  del  agua  se  ha  roto  y  la  casa  se  está 
inundando.  No  hay  quien  detenga  al  agua 
cuando  se  desborda...  (Llamando.)  ¡Caramba! 
No  hay  quien  despierte  a  este  señor  cuando 
coge  el  sueño.  Yo  creo  que  si  la  fuga  del 
agua  continúa  la  casa  se  va  a  desplomar. 
¿Quién  es?  (Primera  izquierda.) 
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Sal. 

Doctor 

Sal. 

Doctor 

Sal. 


Doctor 

Sal. 

Doctor 
Sal. 
Doctor 
Sal. 
Djci  or 


Sal  . 


Servidor.  Soy  el  portero  del  quince  de  esta 
misma  calle. 

Muy  señor  mío. 

Está  aquí,  a  dos  pasos.  Quiere  usted  hacer 
el  favor  de  venir. 

¿Se  trata  de  un  caso  urgente? 

Urgentísimo.  Algo  que  se  ha  debido  rom¬ 
per  en  el  interior.  Pero  nosotros  no  pode¬ 
mos  contenedla  inundación. 

¿La  inundación?  ¿Pero  es  que  se  ha  ahogado 
alguien? 

No,  señor.  Todavía  no.  Es  que  se  ha  roto 
una  de  las  cañerías  de  la  conducción  de  agua. 
¿Y  para  eso  me  llama  usted  a  mi? 

¿Y  a  quién  voy  a  llamar? 

Yo  soy  médico.  Soy  el  doctor  Francart. 

¿LC1  doctor...? 

Le  parece  a  usted  bien  despertarme  a  estas 
horas...  ¡Estúpido!.  Ya  podía  usted  mirar 
dónde  llama.  (Se  encierra.) 

Me  habré  equivocado.  Pero  si  yo  juraría.  Es 
verdad.  «Doctor  Francart».  (Leyendo.)  Prefie¬ 
ro  volver  a  preguntar  a  la  portera,  (vase  rápi¬ 
damente  por  la  escalera  de  la  izquierda,  abajo.) 


ESCENA  XII 


AMARANTA,  CASIMIRO,  dentro.  Después  SALVADOR 

Amar.  Le  digo  a  usted  que  no  sabe  lo  que  habla. 

Estoy  bien  segura.  Se  habrá  usted  confun¬ 
dido,  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular. 

(Aparece  en  escena  por  la  escalera  de  la  derecha.) 

Este  pobre  hombre  que  viene  buscando  al 
Doctor  debe  estar  loco.  Púas  no  dice  que 
vive  en  el  piso  de  la  izquierda.  (Mirando  la  pla¬ 
ca.)  ¿Eh?¿Han  cambiado  las  placas  de  las 
puertas?  Pero,  ¿quién  ha  podido  hacer  este? 
¡Ah!  Ya...  Una  bromita  ma3  del  pintamo¬ 
nas.  Para  eso  andaba  esta  noche  rondando 
las  escaleras.  No.  Lo  que  es  mañana  haré 
que  le  pongan  de  patitas  en  la  calle...  (cam¬ 
bia  las  placas  mientras  habla  y  coloca  la  del  médico 
en  la  puerta  de  la  derecha  y  ¡a  del  constructor  en  la 

de  la  izquierda.)  ¡Esto  no  se  puede  tolerarl 
Cas.  (Dentro.)  ¡Porteral  ¡Portera! 

Amar.  ¿Otra  vez?  Voy. 
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"C  AS. 
Amar  . 


VALENTÍN, 

Val. 
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Doctor 


¡Portera! 

Este  hombre  no  encuentra  médico  esta  no¬ 
che.  Ya  voy,  ya  voy.  (Baja  por  la  escalera  de  la 

derecha.) 


ESCENA  XIII 

luego  DOCTOR  FRANCART,  después  LOLA  y  MARTA 
(por  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Se  habrá  ido  e-e 

pobre  hombre?  A  ver.  Sí.  Se  fué.  La  verdad 
es  que  he  hecho  mal.  Se  traía  de  un  enfer¬ 
mo  y  le  he  dicho  que  el  médico  no  está  en 
casa.  Voy  a  advertirá  Francart.  (De  pronto  se 
detiene.)  Pero  si  no  sé  donde  vive  el  enfermo. 
¿Para  qué  voy  a  avilar  a  Francart?  ¡  Bah! 
Habrá  ido  a  buscar  otro  médico.  Me  volve¬ 
ré  a  la  cama  tranquilamente.  ¿Eh?  (se  dirige 
a  la  puerta  de  la  derecha  maquinalmente.)  «Doctor 
Francart».  (Leyendo.)  ¡Dios  mío!  Pero  no.  Si 
es  imposible.  (Se  restriega  los  ojos,)  No.  Yo  leo 
bien  Doctor  Francart.  Es  la  casa  de  Fran¬ 
cart.  Yo  me  he  acostado  en  la  casa  de  Fran¬ 
cart.  ¡Ah!  (Dando  un  grito.)  Entonces  la  mujer 
que  está  en  la  cama...  ¡es  la  de  Francart!  ¡Ay! 
¡Ay!  ¡Ay!  ¡Claro!  Yo  no  he  visto  nada  En 
la  oscuridad  entré  y...  ¡No!  Bien  sabe  Dios 
que  ha  sido  sin  querer.  Pero...  si  yo  estoy  en 
casa  de  Francart,  ¿dónde  está  Francart?  En 
mi  casa.  ¡Claro!  El  está  en  mi  casa.  Con  mi... 
Y  yo  que  no  he  querido  que  le  molestaran. 

(Llama  repetidas  veces  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¿Se  habrá  acostado  ya?  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 
¡Francart!  ¡Francart!  (Golpeando  en  la  puerta.) 
(Aparece  con  un  paraguas  en  la  mauo  y  descarga  un 
golpe  en  la  cabeza  de  Valentín.)  ¡Le  he  dicb.0  a 

usted  que  no  es  aquí,  pedazo  de  animal! 
Pero  si  soy  yo.  Yo...  ¡Valentín! 

¿Cómo?  ¿Tú?  ¡Pues  es  verdad!  ¿Qué  te  pasa? 
(Cogiéndole  y  sujetándole.)  ¿Qué  me  pasa? 

¿Estás  malo? 

¿Pero  tú  no  sabes  dónde  estás?  ¿No  has  vis¬ 
to  que  estás  en  mi  casa? 

¿En  tu  casa? 

Sí.  En  mi  casa,  en  mi  casa.  Fíjate.  Lee. 
¿Que  yo  estoy  en  tu  casa?  ¿Entonces  era  tu 
mujer?... 
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¡Naturalmente! 

¡Pobre  Valentín! 

¿Qué  dices?  Habla.  No  me  ocultes  nada.  Tú: 
has  entrado  en  mi  casa. 

De  puntillas  para  no  hacer  ruido. 

¿Y  después? 

Después  anduve  a  tientas.  Me  desnudé  en  la 
oscuridad.  Y  me  acosté. 

¿ Y  qué  más? 

Que  más...  (No.  No.  Como  le  voy  a  decir 
yo...  Bueno.)  Pues  luego  para  no  despertar  a 
mi  mujer,  es  decir,  a  la  tuya...  me  quedé 
acurrucado  al  borde  de  la  cama. 

¡Ay!  ¡Respiro! 

Pues,  ¿qué  te  figurabas? 

¡Gracias,  Francart,  gracias! 

(¡Pobre  hombrel) 

No  sabes  qué  rato  he  pasado...  ¡Calcula! 

¡Ya!  ¡Ya!  ¡Pero!  ¡¡Ah!!...  (Dando  un  grito.). 

¿Qué? 

¡Si  mi  mujer  está  ahí!  -Tú!...  (cogiéndole.) 

¡Yo! 

¡Sí!...  ¡Tó!...  Tú  también  te  has  equivocado 
de  puerta. 

¡Eh!  ¿Yo?  Sí,  hombre,  sí. 

¡Y  tú  querías  ahogar  tus  remordimientos! 
¡Tú..! 

Pero  si  es  que... 

Habla.  Pronto.  Dime  la  verdad. 

Sí,  hombre,  sí...  Espera.  (A  cualquier  hora 
le  digo  yo...) 

¿Qué  ha  pasado? 

Mira.  YTo  entré  a  oscuras  en  la  habitación. 
¿Cómo  yo? 

Eso  es.  Me  acerqué  a  la  cama  a  tientas. 

A  tientas. 

Me  incliné  sobre  la  almohada...  y  di  un  beso 
a  mi  mujer...  es  decir,  a  la  tuya.  ¡Perdóname! 
¿Y  entonces.  .? 

V  entonces  yo  me  senté  en  una  butaca  y 
me  quedé  medio  dormido. 

¿Eso  es  la  verdad? 

¡Te  lo  juro! 

¡Uf!  ¡Menos  mal!  De  buena  hemos  escapado. 
No  lo  sabes  bien. 

Porque  mira  que  si  me  da  la  idea  de  seguir 
tus  consejos  y...  ahogo  los  remordimientos- 
con  mi  mujer...  ¡con  la  tuya!  (pausa  coita.) 
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¡Eh!  ¿Qué  piensas? 

Nada.  Nada.  Que  estoy  contento.  Muy  con¬ 
tento.  Veo  que  te  has  conducido  en  mi  casa 
como  yo  en  la  tuya. 

Puedes  estar  seguro.  Como  tú  en  la  mía. 
¡Dame  un  abrazo! 

{Querido  Valentín!  (se  abrazan.  Lola  y  Marta  sa¬ 
len,  se  cruzan  en  medio  de  la  escena,  cambian  las  lia* 
ves  otra  vez  y  entran  cada  una  en  su  domicilio  ver¬ 
dadero.) 

(Toma.  Han  cambiado  las  placas.  ¡Ya  lo 
deben  saber!) 

¡Silencio!  (Vanse.) 

Música 


(Abrazando  a  Valentín.) 

No  dudes  que  he  sido  siempre 
tu  buen  amigo  leal. 

Mi  amistad  por  tí  ya  sabes 
que  fué  siempre  fraternal. 

)  Dos  amigos  entrañables 

\  fuimos  siempre  de  verdad, 

que  está  visto  que  en  el  mundo 
sólo  queda  la  amistad. 

Adiós,  Valentín. 

Descansa,  Francart. 

Adiós  otra  vez. 

Abrázame  más.  (Quedan  abrazados.) 
¡Doctor!  ¡Doctor!  ¡Doctor! 

(Subiendo  por  la  escalera  de  la  derecha.) 
(Viéndole.) 

¡Adiós!  El  de  las  prisas. 

¡Doctor!  ¡Doctor!  ¡Coctorl 
Le  ruego  que  me  siga. 

Doctor... 

No  soy  Doctor. 

Se  lo  be  dicho  a  usted  antes. 

Por  Dios,  Doctor,  que  son 
precisos  los  instantes. 

No  soy  el  que  busca. 

¡No  lo  es,  no  señorl 

(Al  Doctor.) 

¿Y  usted  aquí,  qué  pinta? 

Que  soy  yo  el  Doctor. 

(Mirando  al  Doctor  y  riendo.) 

¿El  Doctor?  ¿El  Doctor? 

Usted  a  mí  no  me  la  da. 
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El  Doctor  es  usted.  (A  Valentín.) 

Tengo  la  seguridad. 

Yo  le  vi  que  me  abrió 
en  camisa  de  dormir. 

¿Quién  en  casa  del  Doctor 
en  camisa  me  iba  a  abrir? 

(Pues  dice  muy  bien.) 

(Pues  tiene  razón ) 

(Si  este  hombre  sospecha.) 

(Nos  da  un  sofocón). 

)  (Nos  echa  por  tierra 

5  la  combinación). 

.  (Adoptando  una  resolución  rápida.)  ''  ^ 

Sí,  señor...  Sí,  señor... 

Lo  que  dice  usted  es  verdad. 

Ei  Doctor...  El  Doctor... 
a  sus  órdenes  está,  (saludándole.) 

(Sigue  lti  música.) 

Hablado 

(Sube  precipitadamente  SALVADOR  gritando  por  Ifc». 
escalera  de  la  izquierda.) 

¡Señor  Picarolt!  ¡Señor  Picarolt! 

¡Anda!  ¡Otia  vez  el  de  la  inundación! 

¿Como'?  r,Qué  dices?  ¿Qué  inundación? 
Vamos  de  prisa,  señor  Doctor. 

¿Es  usted  el  señor  Picarolt?  (ai  Doctor.) 

Sí...  Este  señor  es... 

Por  fin... 

Yo... 

(Sí,  hombre...  calla...) 

Venga  usted  corriendo.  Hay  una  inunda¬ 
ción  aquí  al  lado.  En  el  número  quince.  Us¬ 
ted  que  ha  hecho  la  casa  debe  saber  qué  es 
lo  que  hay  que  hacer.  Se  han  roto  las  cañe¬ 
rías.  Los  sótanos  están  inundados.  No  se 
pnede  enttar  allí.  Usted  dirá. 

¿Yo?  Que  llamen  un  submarino. 

Los  vecinos  gritan  en  ios  balcones.  Hay  un. 
pánico  horrible. 

Anda,  hombre,  llévatele. 

¡Pero  sí...  Sí...  Sí...!  ¡Bueno!...  Ahora  mismo 
voy. 

Anda,  coge  el  sombrero.  Yo  voy  a  buscar  el 
mío.  Y  sobre  todo,  procura  no  despertar  a- 
tu  mujer...  A  mi  mujer. 


Doctor  ¡A  mi  mujer!  ¡A  su  mujer!  ¡Dios  mío!  ¡Yo 
me  voy  a  volver  loco!  ¡Vengo  ahora  mismo!. 
Cas.  De  prisa,  señor  Doctor,  de  prisa.  (Entranse 

Valentín  y  el  Doctor.) 
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ESCENA  XIV 

CASIMIRO,  SALVADOR,  AMAR  ANTA 

¿Qué?  ¿Los  han  encontrado  ustedes? 

Sí,  señora,  sí. 

Muchas  gracias. 

(\  casimiro.)  ¿Es  usted  el  enfermo? 

Es  mi  señora  que  está  con  los  dolores. 

¡Ah!  Pues  tiene  usted  suerte.  ¡El  doctor 
Francart  es  un  especialista! 

(El  COMANDANTE  acompañado  de  CLOTILDE  persi¬ 
gue  a  FELIX  dándole  palos  con  un  bastón.) 

A  mí  no  me  engaña  usted. 

Pero,  caballero.,. 

Usted  viene  persiguiendo  a  Clotilde.  Anda, 
usted  toda  la  noche  en  la  escalera. 

¡Déjale,  Saturninol 

¡Déjalel  Sin  hueso.  ¡Toma!  ¡Canalla! 

¡Ay!  (AMARANTA  aparece  llevando  cogido  de  una 
oreja  a  SIMEON.) 

¡Socorro!  ¡Socorro! 

¡Ahora  mismo  le  entregaré  a  la  policía,  ¡In- 
decentel  ¡Cochino! 

Yo  soy  inocente,  señorita.  Yo  soy  inocente. 

(Abrese  una  de  las  puertas  del  foro  y  se  ve  salir  co¬ 
rriendo  a  CASTA,  seguidft  por  el  señor  QUINET  y  la 
señora  DUPONT  del  fondo  derecha.) 

(Dando  gritos.)  ¡Mamá,  mamá,  que  me  asesi¬ 
nan!  (El  señor  Quinet  la  sujeta  para  que  no  saiga.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  VALENTIN  y  el  DOCTOR  FRANCART,  en  seguida  LOLA 
y  MARTA,  luego  el  COMANDANTE,  FELIX  y  CLOTILDE,  más  tarde 
AMARANTA  y  ROSALIA  y  por  último  el  SEÑOR  QüXMET,  CASTA, 
SEÑORA  DUPONT  y  CASIMIRO 

Val.  Ya  estoy  listo. 

Cas.  Vamos  corriendo. 

Doctor  ¡Ea!  ¡Andando! 
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Sí,  sí...  cuanto  ante?. 

(a  Valentín.)  ¡Yo  no  puedo  consentir  esto!... 
¡Es  menester  que  lo  arreglemos  ahora  al  sa-  . 
lir! 

(Viendo  a  Lola.)  ¡Mi  mujer! 

Pero  ¿dónde  vas  a  estas  horas? 

Un  asunto  urgente.  Vienen  a  llamarme  con 
prisa. 

¿Y  tú?... 

Sí,  señora.  Es  que  mi  mujer... 

La  mujer  de  este  caballero...  ha  dejado  abier¬ 
ta  una  llave  de  paso  de  aguas. 

¿Una  llave?...  No...  Si  es  que... 

Sí,  hombre,  sí.  Me  irá  usted  a  mí  a  decir  lo 
que  es.  ¡Vamos,  vamosl  (a  Lola.)  Acuéstate. 
Vuelvo  en  seguida. 

No  te  impacientes.  No  tardo  nada.  ¡Vamos, 
vamos!  (A  Salvador.) 

(Tumulto  general.  Todas  estas  escenas  son  simultáneas. 
Al  propio  tiempo  descienden  Valentín  con  Casimiro, 
por  la  escalera  de  la  izquierda,  y  Francarl  y  Salvador, 
por  la  de  la  derecha,  Lola  y  Marta  los  contemplan  des¬ 
de  el  primer  término,  somientes.) 

(A  Marta.)  Es  que  la  hora  de  nuestra  vengan 
za  ha  sonado. 

(por  derecha  e  izquierda  del  pasillo  alto  salen  Pie- 
rrots  y  Clubmans.) 

¡A  Maxim’s,  vamos  ya! 

Allí  está  el  amor  y  el  placer. 

¡En  Maxim’s  corre  el  champán 
y  sus  encantos  ofrece  la  mujer! 

¡A  reir!  ¡A  gozar! 

¡El  amor,  sin  cesar  triunfa  allí, 

todas  van  a  disfrutar 

las  alegrías  y  dichas  de  Maxim’s! 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

t 


Uu  gabinete  en  casa  de  Valentín,  que  puede  ser  la  misma  decoración 

del  acto  primero.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA  y  MARTA;  luego  VALENTIN  por  el  foro 


Marta  Yo  lo  que  quisiera  era  saber  qué  han  hecho 
esta  noche  hasta  que  vinieron  a  casa. 

Lola  Ya  te  lo  puedes  figurar. 

Marta  Pues  eso  es  lo  malo,  que  no  me  lo  figuro.  Que 
no  sé  en  qué  consiste  eso  de  irse  de  juer¬ 
ga... 

Lola  Ya  viste  a  tu  marido  volver  borracho.  Señal 
de  que  bebieron. 

Marta  Pero  si  no  ha  sido  más  que  eso... 

Lola  ¡Ah,  no!  Las  juergas  no  consisten  sólo  en  be¬ 
ber  vino.  Hay  mujeres  también. 

Marta  Eso  es  lo  que  me  indigna.  Mira,  cada  vez 
que  pienso  que  mi  marido  ha  estado  con 
otra  mujer...  ¡Vamos!  Es  que  le  sacaría  los 
ojos. 

Lola  Bueno,  tranquilízate.  Es  menester  que  con¬ 
tinuemos  disimulando.  Tú  no  le  has  dado 
nada  a  entender  a  tu  marido. 

Marta  Yo  no.  El  es  el  que  tiene  una  cara  y  un  hu~ 
mor  de  todos  los  demonios. 

Lola  Figúrate.  El  cree  que  esta  noche  nosotras 
hemos  cambiado  de  marido.  La  cosa  no  es 
para  divertir  a  un  casado. 
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¡Ah!  Y  lo  que  todavía  le  he  de  hacer  sufrir.- 
¡Ya  verá,  ya! 

(Entra  Valentín.  Su  aspecto  es  el  de  un  hombre  fati¬ 
gado.  Sus  ropas  están  un  poco  en  desorden.) 

Vamos,  hombre,  ¿ya  has  parecido? 

Sí;  ya  estoy  aquí. 

Te  advierto  que  me  has  tenido  un  poco  in¬ 
quieta. 

Buenos  días,  Valentín. 

(Reparando  en  Marta.)  (¡Ah,  la  mujer  de  Fran- 
cart!)  Perdone  usted,  no  la  había  visto  al 
entrar  (1). 

Voy  a  decir  a  mi  marido  que  está  usted 
aquí.  Creo  que  quería  Verlo.  (Vase  Marta  cam¬ 
biando  señas  de  inteligencia  con  Lola.) 

Como  usted  guste.  (¡Y  esta  mujer  sin  saber 
nada  de  lo  ocurrido!; 
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ESCENA  II 

lola  y  Valentín 

(¡Uf!  ¡Qué  nochecita!) 

Parece  que  estás  un  poco  fatigado. 

No,  no.  No  lo  creas. 

¿Pero  era  tan  urgente  ese  aviso  que  recibiste 
esta  anoche? 

¡Oh!  ¡Urgentísimo!  (se  cienta  a  la  derecha,  primer 
término.) 

¿No  podía  haber  esperado? 

Hay  cosas  que  no  tienen  espera. 

(Pausa.)  ^ 

¿Y  qué  ha  sido? 

Un  niño. 

¿Kh? 

Un  niño.  Una  broma  de  un  niño...  que  abrió 
la  llave  del  paso  de  aguas  y  se  inundó  Ja 
casa. 

¡Ah!  Mira,  voy  a  mandar  que  te  preparen 
-  una  taza  de  té.  Eso  te  repondrá  un  poco. 

No  te  molestes.  No  tengo  gana  de  té. 

Sí,  hombre,  verás  qué  bien  te  sienta. 

Bueno. 


(l)  Marta— Lola— Valentín. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  el  DOCTOR  FRANCART  por  el  foro 

¡Hola,  Valentía! 

¡Ah!  ¿Eres  tú? 

¿Qué  tal,  Lola? 

Muy  bien,  querido  Doctor. 

(¡Querido  Doctor!) 

Anda,  di  que  me  traigan  el  té. 

Ahora  mismo,  (Vese  Lola  empujada  por  Valen¬ 
tín  por  primera  derecha.) 

(Mirándola.)  (¡Y  pensar  que  esta  mujer...  ha 
sido  mía!) 


ESCENA  IV 

VALENTIN  y  el  DOCTOR  FRANCART 

¡Ah!  Por  fin...  Ven  aquí. 

Tú  no  sabes  los  deseos  que  tenía  de  verte. 
Qué,  ¿cómo  has  salido  del  paso? 

La  que  ha  salido  del  paso  ha  sido  ella. 

Ya  lo  supongo,  pero  cómo. 

(De  pie  ambos  ante  la  mesa.) 

Muy  bien. 

Explícate. 

Verás.  Llegamos  a  casa  de  la  enferma.  Aquel 
animal  de  padre  me  llevaba  arrastras  cogido 
por  un  brazo... 

¿Y  cómo  le  pudiste  dar  mico? 

Cá,  hombre.  Entramos.  Me  recibieron  ¡figú¬ 
rate!  como  al  Mesías...  Al  lado  de  1a.  enferma 
estaba  una  vieja  con  antiparras.  En  cuanto 
me  vió  se  acercó  a  mí,  me  quitó  el  sombrero 
de  las  manos  y  me  dijo:  «Doctor,  pronto, 
pronto.  ¡Le  esperábamos  a  usted  con  impa¬ 
ciencia!»  Después  muy  bajito  me  dijo  al  oí¬ 
do:  «Es  un  caso  difícil,  muy  difícil.» 

¿Por  qué? 

Ella  me  dijo  un  montón  de  cosas  que  yo  no 
entendí.  Ya  comprenderás  que  yo  no  he  es¬ 
tudiado  medicina. 

¿Y  tú,  qué  la  dijiste? 

Yo  la  dije:  bien,  bien.  Esperemos. 
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Doctor 
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Doctor 
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¿Que  esperara? 

¡Claro!  Y  todos  nos  hemos  puesto  a  esperar. 
¡Ah,  si  yo  me  hubiera  podido  escapar!  Pero 
no  podía.  Aquella  señora  que  me  cogió  el 
sombrero  no  se  dónde  le  metió. 

Bueno,  ¿y  después? 

Al  cabo  de  dos  horas  la  enferma  dió  un  gri¬ 
to,  dos  gritos,  tres  gritos...  La  señora  de  las 
antiparras  se  echa  sobre  mí  y  me  dice:  «Este 
es  el  momento.» 

Sería  la  comadrona. 

Justo. 

¿Y  qué? 

Nada.  Yo,  para  no  comprometerme,  hice 
como  que  me  desmayaba  y  me  tiré  al  suelo. 
Me  dieron  pellizcos...  Me  pusieron  una  llave 
en  el  cogote,  me  hicieron  respirar  sales,  y 
cuando  comprendí  que  tu  cliente  era  ya  pa¬ 
dre,  entonces  volví  a  la  realidad  y  pedí  per 
miso  p¿ra  retirarme. 

¡Qué  contrariedad! 

¿Qué  iba  yo  a  hacer?  Me  dieron  mi  sombre¬ 
ro  y  me  pagaron  la  visita.  Veinte  francos, 
lómalos.  (Saca  una  moneda  del  bolsillo  del  cha¬ 
leco.) 

¿Yo?  Puedes  guardártelos...  Y  si  no,  trae. 
Voy  a  ir  yo  en  un  momento.  ¿Dónde  es? 

(Toma  la  moneda.) 

En  la  plaza  de  la  Magdalena,  pero  no  se  el 
número. 

¿Que  no  sabes?  En  buen  conflicto  me  vas  a 
poner.  ¿Qué  dirán  Jos  compañeros  si  llegan 
a  saber  esta  historia? 

Bueno,  pero  y  tú,  ¿cómo  has  cortado  la  inun¬ 
dación? 

Maravillosamente. 

¡Ah!  ¡Menos  mal! 

Como  el  agua  subía  siempre  y  no  sabíamos 
por  dónde  salía,  mandé  aplastar  a  manilla 
zos  todas  las  cañerías  de  plomo...  Y  se  cortó 
la  inundación. 

¿Pero  ha9  hecho  eso?  (Aterrado.) 

Ha  sido  una  id*  a,  ¿eh? 

¡Una  idea  idiota!  Va  a  saltar  esa  casa.  Aplas¬ 
tadas  las  cañerías,  al  menor  descuido  pue¬ 
de  ocasionar  una  catástrofe.  ¡Dios  mío'  Es 
menester  evitarlo.  Voy  corriendo,  (a  Lola,  que 
entra.)  ¡Pronto,  dame  el  sombrero! 
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DICHO?,  LOLA,  en  seguida  SIMEON 

¿Dónde  vas? 

Otra  vez  la  inundación. 

¿Pero  tú  estás  loco? 

No  tengo  más  remedio.  Puede  ocurrir  algo 
imprevisto. 

No.  Tú  no  vas.  Estás  muy  fatigado.  Envía 
al  dependiente. 

Pero  si  no  está.  (Aparte  a  Francart.)  (Tengo  mie¬ 
do  que  sospeche.) 

Mírale.  Precisamente  llega  ahora  mismo. 
Envíale. 

(por  ei  foro.)  Buenos  días, 

¡Ah!  Vaya  usted  corriendo  aquí  al  lado, al  15. 
Repare  usted  las  cañerías  que  están  aplas¬ 
tadas.  ¡Evite  usted  la  catástrofe! 

¿La  catástrofe? 

Sí,  hombre,  sí...  Vaya  usted  corriendo... 
al  15. 

Bien,  bien.  (Vase  foro.) 

¿No  te  han  traído  aún  el  té? 

No  le  quiero. 

Es  menester  que  tomes  algo.  Voy  yo  misma 

por  él.  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  VI 


VALENTIN,  el  DOCTOR  FRANCART;  luego  LOLA 


Val. 

Doctor 

Val. 
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Doctor 


Menos  mal.  No  sospecha  nada. 

Ya  tienes  suerte.  Bien  se  ve  que  tu  mujer 
no  es  celosa. 

La  tuya  en  cambio... 

¿La  mía?  Temblando  estoy  que  sepa  algo. 
No  estoy  tranquilo  del  todo.  La  conozco. 
¡Ah!  Pues  es  menester  que  ellas  no  sepan 

nunca... 

Que  nos  hemos  equivocado  de  puerta.  ¡Va¬ 
mos,  hombre,  ni  pensarlol 
Calcula  la  que  se  armaría. 

¿Te  quieres  callar? 
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DICHOS  y  LOLA;  luego  MARTA 

A(^UÍ  tienes  el  té.  (sale  por  primera  derecha  con 

servicio  de  te  para  dos.) 

Bueno. 

¿Y  usted  no  quiere  tomar  nada,  Doctor?  (se 

sitúa  detrás  de  la  mesa,  frente  al  público.) 

No.  Muchas  gracias. 

Creo  que  también  le  sentaría  bien. 

(¡Eh,  qué  amable!  ¿Estará  enterada?) 

¿Y  SU  esposa?  (Sirviendo  dos  tazas  de  té.) 

Esta  bien.  Albora  vendrá. 

(Entrando  por  el  foro.)  Aquí  estoy.  Vengo  a  que 
me  des  una  taza  de  té. 

¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Qué,  has  dormido  bien  esta 
noche? 

Al  principicio  no.  No  podía  dormirme,  (se 

sienta  a  la  mesa  a  la  derecha  de  Lola.) 

(¡Pobrecilla!) 

Pero  luego  cogí  el  sueño  y  he  pasado  la  no¬ 
che  de  un  tirón. 

(De  un  tirón.  ¡Cómo  miente!)  (sentado  en  pri¬ 
mer  término  derecha.) 

Yo  también  he  dormido  como  ua  lirón.  No 
me  he  despertado  una  sola  vez. 

(¡Señores,  qué  tupé!)  (sentado  a  la  mesa  a  la  iz¬ 
quierda  de  Lola.) 

Mi  marido  no  hizo  el  menor  ruido  al  entrar. 
Naturalmente. 

¿Vinisteis  muy  tarde? 

No,  no.  Creo  que  no  era  todavía  media  no¬ 
che.  ¿Verdad,  Francart? 

¿Media  noche?  ¡Cá,  hombre,  ni  mucho  me¬ 
nos! 

(a  Francart.)  Yo  no  te  sentí  entrar. 

¡No!  (Muy  alegre.)  (¡No  me  ha  engañado  Va¬ 
lentín!) 

Tampooo  tú  hiciste  ruido.  No  te  sentí  acos¬ 
tarte. 

¿De  verdad?  (Aparte  y  muy  alegre  también.)  (No 
mintió  Francait  al  decir  anoche  lo  que  me 
dijo.) 

Y  qué,  ¿os  divertisteis  mucho  en  ese  ban¬ 
quete? 
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¡Oh!  Divertirnos... 

Tanto  como  divertirnos... 

Se  encuentra  uno  entre  amigos... 

Se  habla  de  cosas  indiferentes. 

Se  murmura. 

Eso  es. 

Nada.  En  total,  nada. 

Es  verdad,  nada.  Una  noche  aburrida. 
¡Aburridísima! 

Miente  usted.  (Estallando.  Nerviosa,  se  levanta.) 
¿Eb?  (Asustado,  se  levanta.) 

Que  mientes  digo.  Os  habéis  ido  a  Maxim’s. 
Habéis  estado  de  borrachera  con  juerguis¬ 
tas  y  cocottes. 

¡Eso,  eso!  ¡Infame!  ¿Qué  has  hecho  tú  con 
esas  cocottes? 

(Valentín  y  Francart,  aterrados,  quieren  protestar.) 
¿Yo?...  (Perseguido  por  Marta  pasa  a  la  derecha  junto 
a  Valentín.) 

Pero,  mujer... 

¿Dónde  os  habéis  emborrachado?  Si  no... 
Déjame  hablar.  Si  no  me  dcijas  hablar  no 
podré  justificarme. 

¿Justificarte? 

Sí. 

Eso  es.  Justificarme,  digo  no...  justifícate. 

Yo  sí  que  te  voy  a  justificar. 

Habla. 

Efectivamente,  hemos  cenado  en  Maxim’s. 
¡Ah! 

Pero  sin  cocottes. 

Sin  cocottes.  Allí  no  había  más  que  un  in- 
glés. 

Exacto.  Cenamos  con  un  inglés  muy  rico 
que  me  dijo  que  quería  construir  un  music- 
hall  en  el  Transvaal,  y  me  va  a  encargar  las 
obras. 

¡Ah! Un  hombre  encantador.  Un  inglés.  ¡Qué 
inglés!  ¡Y  si  vieras  qué  bien  habla  el  in¬ 
glés! 

¡Cállate,  idiota! 

Bueno,  ¿y  qué  más? 

Nada  más.  Hemos  discutido.  Discutiendo 
hemos  bebido...  Ya  sabes  que  los  ingleses 
beben  mucho.  Nosotros  no  queríamos  ser 
menos. 

¡Claro!  Que  no  se  diga  que  un  inglés  bebe 
más  que  dos  franceses. 
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Y  hemos  bebido  bastante...  Es  verdad.  Perc* 
no  por  gusto,  ¿verdad,  Francart? 

Es  verdad.  Bebíamos  por  patriótismc. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ROSALIA  y  SIR  THOM  por  el  foro 


Pase  usted  por  aquí,  caballero.  (Dejándole  pa. 

sar.) 

|  (Aterrados.)  ¡El  inglés! 

Buenos  días.  Señoras...  (saludando.)  Yo  vengo 
saber  noticias  de  este  pareja  de  juerguistas. 

(Pasa,  quedando  junto  Valentín  y  Francart  y  entre  el 
grupo  de  éstos  dos  y  el  que  forman  Lola  y  Marta  a  la 
izquierda.)  , 

¿Cómo? 

Perdone  usted,  mi’ord.  Mi  mujer...  (Presen* 
tándoia.)  La  señora  del  Doctor  Francart. 
Caballero... 

¡Bah!  Si  ser  mujeres  vuestras  ya  conocer  bien 
costumbres  maridos...  ¿Yes? 

(Disimulando.)  Vendrá  usted  para  saber  si  he 
pensado  algo  del  music-hall,  ¿eh?  (Haciendo 
señas.) 

¿Del  music-hall? 

(Haciéndole  señas.)  Sí...  Mi  esposa  lo  sabe  ya. 
Yo  pongo  siempre  a  mi  esposa  al  corriente 
de  todo. 

¡Ahí  Muy  bien.  Entonces  usted  haber  pues¬ 
to  corriente  a  su  esposa  de  estarme  enga¬ 
ñando  con  mi  bailarina. 

¡Con  su  bailarina! 

¡Milord! 

(¡La  catástrofe!) 

Yes.  Bailarina  costarme  cinco  mil  francos 
mensuales.  Su  esposo  pegármela  con  mi  bai¬ 
larina. 

¡Ah,  canalla! 

No  es  cierto.  Eso  no  es  cierto.  Verás,  yo  te 
explicaré. 

Hable  usted,  caballero,  hable  usted. 

Ya  he  dicho  a  usted  todo.  Yo  no  sé  nada 
más...  No  sé  si  su  esposo  engañará  también 
a  otros  ingleses  que  tengan  más  bailarinas. 
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Val.  No  le  hagas  caso.  Es  una  broma  que  viene  a 
ciarme. 

Thom  Nada  de  broma,  nada  de  broma.  Yo  hablar 
serio.  A  eso  vengo. 

Val.  (¡Dios  mío,  qué  irá  a  decir!) 

Doctor  (¿A  qué  vendrá?) 

Thom  Ayer  ganarme  este  señor  tres  mil  francos  ai 
poker.  Yo  venir  pagarlos  hoy.  Aquí  están. 

(Los  saca  de  una  cartera  de  bolsillo.) 

Val.  Era  lo  mismo.  No  corría  prisa,  (va  a  tomar¬ 

los.) 

Thom  No,  no.  (Retirando  la  mano  con  los  tres  mil  fran¬ 

cos.)  Yo  saber  de  pronto  que  es  amante  de 
bailarina.  Yo  estar  ridículo.  Necesitar  repa¬ 
ración.  Usted  ofenderme  gravemente. 

Lola  ¡Dios  mío,  un  desafío! 

Thom  No,  señora...  Nada  de  desafío...  Muchísimo 

peor...  ¡Yo  no  pagarle  ya  los  tres  mil  fran- 

os!  ¡Señoras:  ¡Goo  by!...  (saludando.) 

Val.  (¡Respiro!) 

Doctor  (¡Menos  mal!) 

Thom  ¡Ah!  Yo  dejar  bailarina  libre...  Puede  usted 

continuar  con  ella...  ¡Goo  by!  (v ase  foro.) 

f 

ESCENA  IX 

LOLA,  MARTA,  VALENTÍN  y  DOCTOR  FRANCART 

¿Conque  con  una  bailarina? 

No  lo  creas...  Es  mentira...  YY>  te  lo  expli¬ 
caré... 

Es  inútil... 

(Que  ha  estado  mirando  al  Doctor  sin  decirle  nada,  y 
poco  a  poco  se  habrá  ido  acercando  a  él,  mientras  el 
Doctor,  atemorizado,  ouiere  esconderse.)  No  tengas 
m  iedo...  (Ellos,  huyendo,  pasan  detrás  de  la  mesa.) 
Marta,  te  lo  juro...  Soy  inocente.  (Marta  queda 
junto  a  la  puerta  del  foro.) 

Ya  lo  sé...  Pero  mira...  Fíjate  bien  en  io  que 
te  voy  a  decir...  Tú  me  has  engañado...  ¡An¬ 
tes  de  veinticuatro  horas  te  habré  engaña¬ 
do  yol... 

¡Ah!  Tienes  razón...  Antes  de  veinticuatro 
horas  todos  estaremos  iguales...  (Ante  la  puer¬ 
ta  primera  derecha.) 

!  Todos  nos  podremos  llamar.,. 
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¡No  lo  digas.. .1 

Todos  nos  podremos  llamar  de  tu...  (v  anse 

Lola  y  Marta.  La  primera  por  la  derecha  primer  tér¬ 
mino,  y  por  *1  foro  la  segunda.) 


ESCENA  X 

VALENTIN  y  DOCTOR  FRANCART 

¿Serán  capaces?... 

¡Bah!  No  lo  creas... 

Y  el  caso  es  *>ue  yo  soy  inocente...  Tú  lo 
sabes... 

Es  verdad...  Nos  acusan  las  apariencias... 
Marta  está  furiosa... 

Pues,  ¿y  Lola? 

Una  mujer  celosa  es  capaz  de  todo...  No, 
no...  Yo  voy  a  tratar  de  convencerla...  Ne¬ 
cesito  que  me  perdone...  Voy  a  hablarla... 
Pero  cuidado  con  lo  que  la  dices...  No  vayas 
a  meter  la  patita... 

No  tengas  cuidado...  (Vase  el  Doctor  por  el  foro.) 
¡Dios  míol  ¿Por  qué  me  dejaría  yo  conven¬ 
cer?  ¿Por  qué  habré  yo  ido  a  Maxim’s? 


ESCENA  XI 

VALENTIN,  en  seguida  LOLA 

La  verdad  es  que  la  cenita  de  Maxim’s  va  a 
traer  cola...  Pero,  ¿qué  cambio  se  ha  opera¬ 
do  en  mi  mujer?  Ella  que  nunca  ha  sido 
celosa...  (viendo  a  Lola.)  ¡Ah!...  ¡Mi  mujer!... 
(Sale  Lola  de  la  primera  derecha  y  se  va  acercando, 
cariñosa,  a  Valentín.) 

(¡Ksta  es  la  ocasión!)  (A  Valentín  y  muy  cariñosa.) 
¿Estás  solo? 

¡Eh!...  Sí...  Ya  lo  ves... 

Quiero  que  hablemos... 

Ante  todo,  déjame  que  te  explique  las  co¬ 
sas.  .  Quiero  justificarme...  Si  yo  he  cenado 
en  Maxim’s  con  unas  bailarinas  .. 

Es  porque  te  ha  parecido  bien. 

No,  no...  Yo  te  juro  que  no  he  hecho  nada 
malo...  Puedes  informarte. 
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Pero  si  yo  do  te  guardo  rencor... 

¿De  veras?  ¿Tú  me  perdonas?... 

Sí... 

¡Alma  mía!  (La  abraza.) 

Te  perdono  porque  sé  que  eres  inocente... 
«..Verdad  que  sí,  que  lo  sabes?... 

Es  más...  (con  intención.)  He  tenido  la  prueba 
de  tu  inocencia. 

(sorprendido.)  ¡Eh!  ¿La  prueba? 

(Fingiendo  rubor.)  ¡Claro!  ¿No  te  acuerdas? 

¿De  qué? 

Si  tú  me  hubieras  engañado...  pues...  no 
hubieses  estado  tan  cariñoso  conmigo  esta 
noche  cuando  viniste... 

¿Yo?...  (Sorprendido,  a  la  par  que  suponiéndose  algo.) 

¿No  te  acuerdas? 

¿Esta  noche?...  El  caso  es...  que...  no...  no 
recuerdo  haber  estado  tan...  tan  cariñoso... 

(Fingiendo.) 

¿No?  Eso  lo  dices  ahoia... 

¿Sí? 

Como  viniste  tarde  quisiste  hacerte  perdo¬ 
nar...  Y  luego  era  el  aniversario  de  nuestro 
matrimonio... 

(Aterrado.)  ¡DÍOS  mío! 

Mira...  Yo,  para  hacerte  rabiar,  fingí  que 
dorada... 

¿Fingiste  que  dormías?... 

Pero  te  lo  juro...  Tus  caricias  esta  noche  me 
recordaron... 

¿Qué?  ¿Qué  te  recordaron? 

(Ruborosa.)  Las  de  nuestra  noche  de  bodas... 
(¡Ah!  ¡Canalla!. .  ¡Mal  amigo!..  ¡Ah!  ¡Esto  es 
demasiado!...)  (Kn  el  colmó  de  la  desesperación.) 

Música 

Tu  no  sabes  la  alegría 
que  sentí. 

Fué  la  prueba,  vida  mía, 
de  tu  amor. 

Tari  dichosa  como  entonces 
nunca  fui, 

y  te  quiero  con  locura 
y  con  pasión. 

¿Pero,  estás  segura? 

^Avergonzada  ) 

No  me  digas  eso. 
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¿No  lo  habrás  soñado? 

No  seas  así. 

(Ruborosa.) 

Y  me  diste  un  beso... 

¿Me  acerqué  a  tu  lado? 

(;Un  beso,  Dios  mío,  dice  que  la  di!) 

(Pasa  a  la  izquierda,  sentándose.) 

Entre  sueños  sentí  que  llegabas 
y  enfadada  los  ojos  cerré, 
pero  tú,  con  tus  mimos,  lograste 

(Abrazándose  cariñosa  y  haciéndole  mimos.) 

contentarme  y,  al  ñn,  perdoné. 

Me  quisiste  tanto... 
fuiste  tan  amante, 
tan  enamorado, 
tan  insinuante... 
que  con  tus  caricias 
todo  lo  olvidé. 

¡Pero  eso  es  horrible! 

(Se  levanta  desesperado. ) 

(Ruborosa  ) 

¡No  veo  por  qué! 

Entre  sueños  sentí  que  tus  brazos 

(Ejecutándolo  con  él.) 

me  oprimían  teniéndome  así, 
y  amorosa  al  sentir  tus  caricias 
que  dormía  en  tus  brazos  fingí. 

Tan  bien  me  querías, 

(Se  deja  caer  en  sus  brazos.) 

tanto  me  abrazabas, 
con  tanta  alegría 
mis  labios  besabas, 
que  el  recuerdo  ahora 
de  tu  dulce  amor... 

(Aparte. ) 

¡Qué  habrá  hecho,  Dios  mío,  ese  hombre! 

(Pasa  a  la  derecha,  sentándose.) 

(Bajando  la  vista.) 

¡Me  da  un  gran  rubor!... 


(Amenazador.) 

¡Pero  desgraciada! 

(inocente.) 

¿Qué  quieres  decirme? 
(¡Tengo  que  c&llarmel 
¡Tengo  que  pudrirme!) 
¿No  estás  muy  contento? 
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Val.  ¡Mucho!...  ¡Claro  está!... 

(Fingiendo  contento.) 

Lola  ¡Pues  cuando  tú  quieras 

se  repetirál 

(Con  mucha  intención.) 

Val.  (Desesperado.) 

¡Dios  mío!  ¡Dice  que  se  repetirá! 

¡Pero  Señor!... 

(Llega  por  detrás  Lola,  le  abraza,  y,  sentándose  sobae 
sus  rodillaa,  le  besa  en  la  frente.) 

\ 

Hablado 


Lola  Por  eso  te  perdono  en  seguida...  Estaba  se- 
■  gura  de  que  no  me  habías  engañado...  Y  di¬ 
gan  lo  que  digan,  no  lo  creo...  No...  Tú  no 
puedes  haberme  engañado...  Tengo  la  prue¬ 
ba,  amor  mío...  ¿Verdad?  Mira  ..  Te  quiero 
,COn  toda  mi  alma.  (Besándole.) 

Val.  (¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Ay!...)  (Se  levanta,  pasando  a  la- 

izquierda.) 

Lola  Qué,  ¿no  estás  contento? 

Val.  ¿Que  si  no  estoy...?  ¡Muchísimo!...  (¡Y  no 

poder  decir  nada!  (paseándose  agitado.)  ¡Es  ho¬ 
rrible!  ¡Horrible!...  ¡Horrible!...) 

Lola  Pero,  ¿qué  tienes? 

Val.  ¡No,  nada!...  ¡Nada!... 

Lola  (¡Está  rabiosol...  ¡Anda,  sufre!) 

Val.  v  (¡Y  ha  tenido  la  poca  vergüenza  de  decirme 
que  se  echó  a  dormir  en  una  butaca!...  ¡Ban¬ 
dido!  ¡Ah!  ¡Pero  esto  no  puede  quedar  así!...) 


ESCENA  XIÍ 


Marta 

Lola 

Val. 

Lola 


Val. 


Lola 


DICHOS  y  MARTA,  por  el  foro 

¿Os  interrumpo? 

No.  Puedes  pasar. 

(¡Ah!  ¡mía!...  ¡Es  ella!) 

(a  Marta.)  Ya  lo  sabe...  ¿No  le  ves  la  cara? 

(Pasando  a  primer  término  derecha,  donde  se  halla 
Lola.) 

(¡Y  pensar  que  esta  noche  esta  mujer...  fué 
mi  mujer!...  ¡Bueno!...  ¡Esto  es  espantoso!...) 

(En  el  fondo  izquierda.) 

(Te  voy  a  dejar  con  él. .  Procura  sonsacarle 
a  ver  qué  dice.) 
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Marta  (¡Descuida!  Oye...  ¿Cómo  te  llama  tu  mari¬ 
do  cuando  se  pone  cariñoso?) 

Lola  (Aguarda.  Me  dice:  ¡Tesoro!  ¡Lucero!  ¡Gace¬ 
la  mía!) 

Marta  (¡Déjale  de  mi  cuenta!) 

Lola  Perdóname  un  momento...  Vuelvo  en  se-- 
guida...  Voy  a  enviar  a  Rosalía  a  un  reca¬ 
do...  (Vase  primera  derecha.) 

Val.  (¡Solo...  con  ella!...) 

ESCENA  XIII 

MARTA  y  VALENTIN  # 

Marta  (¡Ahora  nos  veremosíj 

Val.  (No  cabe  duda...  No  sueño  ..  No...  Es  la  rea 

lidad...  ¡Esta  mujer!...) 

Marta  Parece  que  esta  usted  preocupado...  (se  sienta 

a  la  meso,  a  la  izquierda  del  público.) 

Val.  No...  Es  decir,  sí...  (Y  el  caso  es  que  no  está 

mal...  La  pobre,  claro,  no  sabe  nada...  ¡Si 
supiera  que  he  sido  yo!...) 

Marta  Quién  me  había  de  decir  que  mi  marido  re¬ 
sultaría  uno  de  tantos  maridos  alegres... ' 

V¿  l.  Yo  le  juro  a  usted  que  su  marido  no  es  cul¬ 

pable... 

Marta  ¿Usted  qué  va  a  decir?...  Son  ustedes  ami¬ 
gos...  Justo  es  que  se  defiendan... 

Val.  ¿Está  usted  celosa? 

Marta  ¡Bahl  Tengo  la  seguridad  de  que  mi  marido 
me  engaña... 

Val.  ¿Tiene  usted  pruebas? 

Marta  Sí,  señor...  su  conducta...  Se  olvida  de  mí... 

Me  trata  con  frialdad... 

Val.  (Junto  a  la  mesa,  frente  a  Marta.)  Eso  no  eS  Una 

razón. 

Marta  Ya  lo  creo...  Mire  usted...  cuando  por  casua¬ 
lidad  se  le  ocurre  darme  un  beso,  lo  hace 
como  podría  darcinco  céntimos  a  un  pobre... 

Val.  En  los  matiimonios  hay  temporadas...  Los 

casados  tienen  sus  cuartos  como  la  luna... 

Marta  Yo  sé  lo  que  me  digo...  ¿Quién  lo  va  a  saber 
mejor  que  yo?... 

Val.  Puede  ser  una  preocupación  de  usted... 

Marta  Mire  usted...  Esta  misma  noche  mi  marido 
quería,  por  lo  visto,  que  yo  le  perdonase  la 
escapatoria... 


Val. 


Marta 

Val. 

Marta 

Val. 

Marta 

Val. 

Marta 


Val. 

Marta 


Val. 

Marta 

Val. 

Marta 


Val. 


Lon 

Val. 

Lola 

Doctor 

Lola 

Doctor 

Val. 

Marta 

Doctor 

Marta 


¿¡5Í?...  (Curioso.  Se  deja  caer  sobre  la  mesa,  colocan¬ 
do  el  codo  sobre  ella  y  la  barba  sobre  la  palma  de  la 
mano.) 

Entró  a  oscuras;  yo  fingí  que  dormía;  me 
acarició,  me  dejé  acariciar...  ¿Y  qué? 

¿Qué? 

¡Nada!  Créame  usted.  ¡Nada! 

(Estallando.)  Eso  no  es  verdad.  (Rápidamente  se 
tapa  la  boca  pesaroso  de  haber  dicho  lo  que  dijo.) 
¿Cómo?...  ¿Qué  dice  usted?  (Se  levanta.) 

No...  No...  ¡Buena  la  he  hecho!... 

¿Pero  es  posible?  ¡Dios  mío!  Sí.  ¡Ah!  ¡Tema 
comprender  la  verdad...  Entonces  mis  sospe¬ 
chas...  ¡No  era  mi  marido...  Ha  sido  usted... 
¡Ea!  Pues  sí...  ¡Fui  yo!...  ¡Pero,  por  Dios,  no 
diga  usted  nada!... 

¿De  modo  que  era  usted?...  ¡Claro!  Aquella 
de  ¡tesoro!,  ¡lucero!  y  ¡gacela  mía!  ¡Qué  ver¬ 
güenza!  (Llorando.) 

Pero,  no  llore  usted...  Va  a  entrar  mi  mujer... 
Yo...  Yo...  Una  mujer  decente...  ¡Ah!  ¡Ay!... 
Cálmese  usted...  Cálmese... 

No...  No...  Yo  quiero  morirme...  ¡Ay!  (Da  un 

grito  y  se  desvanece  en  brazos  de  Valentín,  que  la 
conduce  a  la  silla  del  primer  término  derecha.) 

¡Se  ha  desmayado!  ¡Pues  esto  solo  me  fal¬ 
taba! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  LOL£.  Luego  el  DOCTOR  FRANCART 

(Por  la  primera  derecha.)  ¿Qué  pasa?...  ¿Qué 
ocurre? 

Ven  corriendo.  Marta  se  ha  puesto  mala... 
Se  ha  desvanecido. 

(clamándola.)  ¡Marta!  ¡Marta!  A  ver...  Que 
traigan  mi  frasco  de  sales.  ¡Marta! 

(por  el  foro.)  Pero,  ¿qué  es  eso? 

Marta  que  se  ha  sentido  indispuesta. 
¡Indispuesta!... 

Sí.  Estábamos  hablando  tranquilamente 
cuando  de  pronto... 

(Despertando.)  ¡Ay! 

A  a  vuelve... 

¿Qué  me  ha  sucedido?  (Mira  a  todos,  de  pronto 
ve  a  Valentín  y  se  levanta  indignada.)  ¡Usted!  ¿Ufl- 


Lola. 
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Doctor 
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ted  aquí?  ¡Váyase!  ¡Váyase  en  seguida!  ¡No 
quiere  verle! 

Pero,  ¿qué  te  sucede? 

¡Es  horrible! 

¡Cállese  ustedl 
Silencio,  ¿por  qué? 

¡Es  espantoso!  Figúrate  que  tu  marido  esta 
noche... 

¿Qué? 

Ha  estado  en  mi  habitación  cuando  yo  dor¬ 
mía  y  le  he#  confundido  contigo,  (ai  Doctor.) 
¡Conmigol  ¡Ah!  ¡Canalla!  (Queriendo  abalanzarse 
sobre  Valentíu,  que  retrocede.) 

¡Pero  si  es  imposible!  Mi  marido  estaba 
conmigo. 

(¡Ea!  ¡Ya  se  armó!)  (Queda  en  el  fondo,  detrás  de 
la  mesa.) 

No.  Tú  también  te  has  confundido.  Tu  ma¬ 
rido  no  era  tu  marido,  ¡Era  el  mío! 

¿El  tuyo?  (ai  Doctor.)  Entonces  fué  usted... 
¡Pero  esto  es  horroroso! 

(E[  Doctor  paáa  al  foro,  quedando  a  la  derecha  de  Va¬ 
lentín.) 

Ha  sido  uj  error.  Nos  equivocamos  de 
puerta. 

¡Indecentes!  Lo  habéis  hecho  a  propósito. 
Es  verdad. 

¡Yo  te  juro!... 

¿Que  yo  he  hecho  a  propósito?... 

¡Sí,  sí!  ¡Sátiro! 

(Abrazándose  a  Marta  llorando.)  ¡Qué  desgracia¬ 
das  somos! 

¡Yo  voy  a  morirme  de  vergüenza!  (Queda  en 

primer  término  derecha.) 

¡Y  yo  me  voy  a  volver  loco!  ¡Loco! 

¡Cállese  usted!  ¡Debía  caérsele  la  cara!... 
¡Pero  si  yo  te  juro!... 

Ha  sido  una  equivocación  total. 

Una  equivocación,  ¿eh?¿Y  las  placas  no  es¬ 
taban  en  las  puertas? 

¿Se  les  había  a  ustedes  olvidado  leer? 

¡Y  quieren  disculparse  todavía!  (Pasa  a  la  iz. 
quieida.  j 

(Estallando.)  ¡Ea!  ¡Ya  me  he  cansado  yo!  ¿Y 
ustedes?  Q) 


(i) 


Marta. 


Flanear  t— Valentín. 
La  Mesa. 


Lola. 
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.  Marta 
Doctor 
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Doctor 

Marta 

Lola 

Val. 


Amar. 

Lola 

Amar. 


¿Nosotras? 

¡Sí!  Ustedes.  ¡Ya  podían  haber  advertido  el 
cambio! 

Es  verdad...  Siempre  hay  cosas  que  chocan. 
Eso  es...  que  chocan. 

Diferencias  que  saltan  a  la  vista. 

¡Claro! 

Pero,  ¡si  estábamos  a  oscuras! 

¡Y  dormidas! 

¡Señor!  ¡Señor!  ¡Qué  catástrofe! 

¡Es  horrible!  ¡Horrible! 

Y  además  irremediable.  ¡No  me]  queda  ni 
el  consuelo  de  matarte! 

Ni  a  mí...  Y  eso  es  Jo  que  siento. 

¡No  Sé  por  qué!  (Haciendo  señas  de  inteligencia  a 
Marta.)  Bien  miradas  las  cosa3  debemos  re- 
signarnos. 

Es  verdad.  Yo,  aunque  quiera,  no  puedo 
conservar  un  mal  recuerdo... 

¡Eh! 

(Doctor  y  Valentía  pasan  delante  de  la  mesa.) 
¡Valentín!  (Furioso.) 

Yo,  por  mi  parte,  no  siento  lo  ocurrido. 
¿Pero  qué  dices?  ¿Estás  loca? 

Tienes  razón.  ¿Por  qué  lo  vamos  a  sentir? 
¡Hablar  así  es  una  indecencia! 

No,  porque  nosotras  no  tenemos  nada  que 
reprocharnos.  Nadie  puede  decirnos  una  pa¬ 
labra.  Nosotras  no  hemos  engañado  a  nues¬ 
tros  maridos. 

¿Cómo? 

Son  nuestros  maridos  los  que  se  han  enga¬ 
ñado  mutuamente. 

Y  si  queréis  podéis  equivocaros  de  puerta 
de  vez  en  cuando. 

¡Calla,  o  hago  una  barbaridad! 


ESCENA  XV 

DICHOS,  AMARA NTA  y  SIMEON 


(por  el  foro.)  Buenos  días. 

Hola,  buenos  días. 

Vengo  a  decir  al  señorito  que  esto  no  pue¬ 
de  continuar... 


¿Qué? 


Val. 


Amar. 


Val. 
Lola 
Amar  . 


Val. 

Amar. 

Todos 

Amar. 

Val. 


Amar  . 

Val. 

Amar. 

Val. 

Amar. 

Val, 


SlM. 

Val. 

SlM. 

Val. 

Doctor 

Va. 

Amar. 

SlM, 

Val. 

Doctor 

Sim. 

Val. 


Sim. 

Val. 

Doctor 

Amar. 

Sim. 


Su  dependiente  de  usted,  el  dibujante,  es 
un  sinvergüenza.  No  pasa  día  sin  que  haga 
una  diablura. 

Pero,  señora..,  1 
¿Qué  ha  hecho? 

Esta  noche  ba  entrado  a  viva  fuerza  en  la 
habitación  que  la  doncella  ocupa  en  el 
quinto  piso. 

Allá  ellos. 

Además  se  ha  entretenido  en  cambiar  las 
placas  de  las  puertas. 

¿Eh? 

Sí,  señor. 

¿De  manera  que  ha  sido  él...  Mi  depen¬ 
diente? 

Sí,  señor.  El  cambió  las  placas  de  las  puer¬ 
tas  de  ustedes  dos. 

¿Conque  él  es  el  culpable  de  todo? 

¿De  todo?  ¿De  qué  mas? 

No...  De  nada...  ¡Ah,  sinvergüenza! 

Usted  le  arreglará,  ¿eh? 

¿Que  si  le  arreglaré?  No  se  preocupe  usted, 
(viendo  a  Simeón.)  Precisamente  llega  a  tiem¬ 
po... 

(Entra  por  el  foro  SIMEOE.) 

Vengo  del  quince.  Todo  está  en  orden  ya. 
¿Conque  todo  está  en  orden?...  ¡Tome  usted! 

(Le  da  un  puntapié.) 

Pero... 

Váyase  usted  inmediatamente  de  aquí. 

(a  valanzándose  sobre  él.)  ¡Canalla! 

Esta  usted  despedido. 

Muy  bien  hecho. 

Pero  ¿por  qué?  ¿Qué  he  hecho  yo? 

¿Y  tiene  la  poca  vergüenza  de  preguntar 
por  qué? 

Ard  aprenderá  usted  otra  vez  a  dejar  las 
placas  en  las  puertas. 

¿Las  placas?...  ¿Yo? 

¡Euera  de  aqui,  o  lo  asesino!  Vuelva  usted 
luego  y  le  entregaré  el  importe  de  su 
sueldo. 

¿Pero  qué  les  sucede  a  ustedes? 

¡Puera  de  aquí,  he  dicho! 

¡F  uera! 

(Trágica.)  ¡Fuera! 

¡Bueno!  (Vase  haciendo  burla  a  Amaranta.  Mutis 
Amaranta.) 
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ESCENA  XVI 

MARCA,  LOLA,  VALENTÍN  y  el  DOCTOR  ÍRANCART 


Val. 

Doctor 

g  Lol\ 
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Doctor 

Val. 

Doctor 

Val. 

/ 

Marta 
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Lola 
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Ese  canalla  tiene  la.  culpa. 

No  sé  cómo  no  le  he  asesinado. 

Son  demasiado  severos.  Total,  por  un  peca- 
dillo... 

¡Pecadillo!  El  causante  de  la  catástrofe  más 
espantosa  que  puede  caer  sobre  un  hombre. 

(Se  sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa.) 

feobre  dos  hombres,  (se  sienta  a  la  derecha  de  la 

mesa.) 

Ha  destruido  nuestra  felicidad  conyugal. 
Rota  para  siempre  nuestra  amistad. 

Es  verdad.  De  hoy  en  adelante  nosotros  no 
podremos  tener  trato  alguno. 

¿Por  qué? 

tí  i  a  usted  no  la  molesta,  a  mí  si  me  moles¬ 
tara.  Cada  vez  que  yo  vea  a  este  hombre, 
no  tendré  más  remedio  que  pensar  que  ha 
sido... 

Y  yo,  cada  vez  que  te  vea  a  ti... 

(a  Lola.)  Entre  nosotros  el  recuerdo  de  este 
hombre  abrirá  un  abismo.  Se  acabó  nuestra 
felicidad,  mujercita  mía.  (Enterneciéndose  cómi¬ 
camente.) 

(Lloriqueando.)  Y  la  nuestra  también,  esposa 
querida. 

(Enterneciéndose.)  Vamos,  no  creo  que  hay  que 
tomar  las  cosas  tan  en  trágico. 

Sí,  sí.  Tanto,  que  creo  que  tendremos  que 
concluir  por  divorciarnos. 

O  por  apelar  al  suicidio. 

No...  Eso  no...  Me  parece  que  exageran  us¬ 
tedes.  (Abrazando  al  Doctor.) 

(A  Valentín.  Abrazándole  )  V  amOS,  cálmate. 

Es  inútil.  No  trates  de  darme  ningún  con¬ 
suelo. 

No  hay  consuelo  para  nosotros. 

¿Y  ésas  bailarinas? 

No  me  hables  de  eso...  Cuando  se  pierde  el 
cariño  de  la  mujer,  lo  demás  no  vale  nada. 
Es  verdad.  No  hay  nada  como  la  mujer 
propia. 

¿Estáis  arrepentidos,  verdad? 
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¡Oh!  Muchísimo. 

¿Pues  y  yo?... 

¿Es  verdad? 

¡Si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces!... 

¿No  te  volverías  a  ir  de  juerga? 

¡Ya  puedes  estar  segura! 

¿Tú  tampoco? 

¡  Ah!  ¡Si  las  cosas  se  hicieran  tres  o  cuatro 
veces! 

¡Ea!  Pues  no  hay  que  apurarse.  Oyeme  bien. 
No  hay  nada  irreparable.,.  Es  verdad  que 
esta  noche  o®  habéis  equivocado  de  puerta... 
pero  nada  más. 


Marta  y  yo  cambiamos  de  habitación.  Ella 
se  quedó  aquí  y  yo  me  instalé  en  su  casa. 
¿De  veras? 

Nosotras  cambiamos  las  placas  de  las  puer¬ 
tas. 

¿Peto  es  posible? 

Y  las  llaves...  También  cambiamos  vuestras 
llaves. 

Entonces,  ¿eras  tú?... 

(Ruborizándose.)  Si. 

¿Y  tú?...  ¿Y  yo?...  ¿Y...? 

¡Claro! 

(Abrazando  a  Lola  y  Marta.)  ¡¡Ah!J 


ESCENA  XVII 

SIMEÓN;  luego  el  COMANDANTA  y  FÉLIX  por  el  foro 


(Entra  con  varios  instrumentos  de  dibujo,  un  cartapa* 

ció,  etc.  )  Cuando  usted  quiera  puede  liqui¬ 
darme.  Ya  me  voy. 

¡Eli  ¡Ah!  ¿Se  quiere  usted  marchar? 

Puesto  que  acaba  usted  de  despedirme... 
Digo,  me  parece...  # 

ida  entendido  usted  mal.  He  querido  decir 
que  le  aumento  cincuenta  francos  de  sueldo 
al  mes. 

¿Que  me  aumenta?. . 

Y  además,  hoy  tiene  usted  libre  todo  el 
día. 
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Pero  ¿qué  les  pasa,  Dios  mío?  ¡Están  locos, 
no  me  cabe  duda! 

(Dentro. '  He  dicho  que  quiero  ver  al  casero. 
¿Eh?  ¿Qué  voces  son  esas?  * 

(Aparte  al  ver  a  Félix  que  entra  con  el  Comandante.) 

]E1! 

Están  ustedes  aquí...  ¡Me  alegro! 

Pero,  Comandante... 

En  primer  lugar,  vengo  a  decir  a  usted  que 
mañana  me  mudo. 

Como  usted  guste. 

Pero  antes  tengo  que  averiguar  a  quién  bus¬ 
ca  este  pollo  en  la  vecindad. 

¡Caballero!  ¡Me  está  usted  poniendo  en  ri 
dículo! 

El  vecino  de  abajo  es  soltero  y  en  el  entre¬ 
suelo  vive  un  viudo.  No  quedan  en  la  casa 
más  Señoras  que  éstas.  (Por  Lola  y  Marta.) 
Hombre,  no.  Queda  la  partera. 

¡Pero  sería  usted  capaz  de  venir  buscando  a 
la  porteral 
¿Por  qué  no? 

¿Qué  dice? 

¿Será  posible? 

¡Claro! 

El  joven  rubio  que  me  anunciaban  las  car¬ 
tas.  ¡Por  fin!  (Abrazándose  a  Félix.) 

¡Eh!  ¡Señora!...  # 

(a  Valentín  y  al  Doctor  )  ¿Lo  Veis?  Es  lo  que 
Hiele  ¡'asar  a  todos  los  conquistadores.  ¡Se 
les  castiga  por  donde  más  han  pecado! 
(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Señorito!  ¡Señorito! 
¿Qué  pasa? 

Que  sh  empeñan  en  pasar. 

¿Pero  quién? 

(apareciendo  por  la  izquierda.)  No  álarmarSP.  Ser 
yo,  que  qubro  vengarme  y  les  traigo  todos 
los  juerguistas  de  Maxim’s.  ¡Adelante! 


Hfiúsács 


Val.  ¡Este  hombre  está  loco! 

Doctor  ¡lngléj,  v^ue  nos  pierdes! 

(Entian  por  la  izquierda,  con  gran  alegría,  los  Pierrots 
y  los  Clubmans.) 

Todos  ¡A Maxim’s  vamos  ya! 

Aid  rstá  el  amor  y  ei  placer. 
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En  Maxim’s  corre  el  champán 
y  sus  encantos  ofrece  la  mujer. 

¡A  reir,  a  gozar! 

¡El  amor  sin  cesar  triunfa  allí, 
todas  van  a  disfrutar 
las  alegrías  y  las  dichas 
de  Maxim’s! 

(Pasos  de  can  cán  durante  el  canto.  Delante 
rrots  y  detrás  los  Clubmans.  Telón  rápido.) 
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los  Pie- 
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